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Este trabajo nació de la preocupación de Daniel Campione, coordinador
del Departamento Unidad de Información del Centro Cultural de la Co-
operación (CCC), por estudiar, en la historia argentina reciente, la interven-
ción pública de la prensa diaria que contó con vínculos organizativos direc-
tos con fuerzas partidarias izquierda, tarea que continúa en otras investiga-
ciones. La investigación que aquí presentamos fue realizada bajo su direc-
ción, por lo que en primer lugar quiero agradecer a Campione por su apo-
yo y dedicación y, a través suyo, al CCC. La colaboración solidaria de Mirta
Villalba, de Pablo D’Amico por el tratamiento de las imágenes y de todos
los integrantes de la Unidad de Información en la búsqueda de material
bibliográfico fue fundamental para que este informe pudiera concluirse: a
ellos también quiero dar gracias. Las discusiones y corrección de los borra-
dores y el intercambio de ideas sobre la época con Miguel Mazzeo y con el
grupo de estudio sobre los años ’70 del Departamento de Historia del
CCC -Débora D’Antonio, Ariel Eidelman, Paula Halperín, Eduardo Weiss-
enriquecieron mi perspectiva sobre el tema y aclararon algunos puntos que
mi desconocimiento previo de la época hubiesen dejado un tanto oscuros;
agradezco los aportes a todos ellos, aunque la responsabilidad por las ideas
aquí vertidas sólo puede recaer en mí.
El carácter colectivo  de este trabajo también se refiere a la relación con los
actores de la experiencia estudiada, por lo que es imprescindible para mí
reconocer la colaboración y dedicación atenta de muchos de los participan-
tes del diario La Calle, quienes accedieron a compartir conmigo sus recuer-
dos y sus archivos personales. En especial a Norberto Vilar, quien puso a mi
disposición su colección del diario y los papeles relacionados con la empre-
sa que él, archivista minucioso, conservaba en perfecto estado.
Contar una historia con las herramientas de las ciencias sociales no puede ser
nunca del todo justo con el recuerdo que tienen de ella sus protagonistas;
espero al menos que en las páginas que siguen pueda leerse un intento por
reflexionar sobre la experiencia de La Calle  y por comprender tanto las
condiciones de posibilidad de su existencia como las formas en las que,
durante su corta vida, fue constituido como órgano de intervención pública
por los actores que participaron en él.
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El 5 de octubre de 1974, después de meses de
posposiciones y sucesivos ensayos, apareció el número
uno del diario La Calle. El título principal de tapa esta-
ba dedicado al deporte: «Monzón en busca de más
gloria». Era la décima defensa del título mundial de los
medianos que realizaba el boxeador; «la respiración
contenida de 25 millones de argentinos tratará de cola-
borar con el santafecino», afirmaba el copete del titular.
Más abajo, había declaraciones del ya debilitado minis-
tro de Economía José Ber Gelbard: «No pienso irme
del Ministerio afirmó Gelbard». El 20 de diciembre de
ese año, aunque los editores entonces no lo sabían, sal-
dría el último número. En aquella oportunidad la por-
tada anunciaba como título principal «Se rindió emoti-
vo homenaje a Evita». Una foto de la presidenta María
Estela Martínez de Perón al ingresar a la catedral de
Buenos Aires ocupaba la mitad de la página. Al pie, una
noticia preocupante y habitual en la corta vida de La
Calle: «Sigue el terror: aparecieron dos ejecutados más».
Fueron setenta y cuatro números en casi tres meses de
existencia. El final fue decretado por el Poder Ejecuti-
vo, que dispuso la clausura del diario al mismo tiempo
que cerraba Crónica1. Entre los fundamentos de la me-
dida gubernamental se sostenía que

«la lectura de la referida publicación pone en evidencia un
actuar continuo, manifestado a través del tenor con que se
presentan las noticias vinculadas con el terrorismo y la sub-
versión, que implica su encubierta apología, así como la per-
sistente denigración de las fuerzas de seguridad y del accionar
de los órganos de gobierno, a los que pone en igual plano
que la actividad de los que ilícita y criminalmente intentan
destruir nuestro modo de vida» 2.

Para un diario que se quería defensor de la legalidad
institucional, consejero externo del gobierno y que en
su tratamiento del espacio político -con argumentos y
énfasis diversos- impugnaba a los extremos; para una
voz que, aunque explícitamente politizada, al pretenderse
intérprete de la voluntad popular se investía de la uni-
versalidad que confiere hablar en nombre del pueblo;
en fin, para el diario que se proponía encarnar los inte-
reses de los sectores nacionales -es decir «de casi todos»

PRESENTACIÓN
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los argentinos, todos menos «el imperialismo y sus alia-
dos locales»-, los argumentos de clausura esgrimidos
por el gobierno no sólo cerraban el espacio de inter-
vención material -o, en otros términos, la posibilidad
de circulación del soporte de intervención del diario-
sino que también desbarataban las posiciones simbóli-
cas que había intentado construir desde sus inicios: La
Calle no era, para el gobierno, un intérprete de la volun-
tad popular, tampoco un consejero amigable, sino un
apologista del terrorismo y la subversión, facción ene-
miga del gobierno y de nuestro modo de vida. En el
abismo existente entre las pretensiones de La Calle y las
imposiciones del gobierno peronista puede leerse gran
parte de la historia de un proyecto periodístico nacido
de una voluntad frentista y muerto de enfr entamiento. Nues-
tro trabajo intentará analizar estos destiempos, así como
la forma en que La Calle buscaba intervenir en cada
coyuntura del lado del pueblo y del lado del gobierno, a
pesar de algunas «desviaciones» a su interior -al interior
del gobierno- siempre corregibles.
En el primer número, una declaración de principios
enfatizaba el ecumenismo con que quería presentarse
ante sus lectores:

«Los responsables editorialistas de La Calle son ciudada-
nos de diversas posiciones políticas (…) no persiguen otro
fin que promover la unidad nacional, concebida como una
amplia coincidencia de clases -sin sectores antinacionales-,
interesadas en llegar al poder político para forjar un régimen
de democracia avanzada.
Este proyecto supone bregar por un gobierno de, por y para
el pueblo, que realice la reforma agraria, nacionalice las palan-
cas claves de la economía y las finanzas y ejercite una política
exterior independiente (…) Será protagonista en todo lo que
signifique la defensa de la continuidad constitucional y ase-
gure la vigencia plena de las garantías y libertades democráti-
cas, de los derechos humanos, del diálogo entre gobierno y
partidos, y de la unidad efectiva de las fuerzas
antiimperialistas» (La Calle, 5 de octubre de 19743).

La «unidad nacional» -coincidencia de clases definidas
por su relación con «lo nacional»- y la apelación al pue-
blo como núcleo de esa unidad -el gobierno de esa
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unidad nacional debía ser «por y para» ese pueblo- se-
rían las referencias del discurso político -de construc-
ción de una fuerza colectiva- del diario, en tanto que la
nacionalización de «las palancas claves» de la economía,
la reforma agraria y la política exterior independiente
constituirían, como veremos, algunos de los principios
organizadores de la intervención pública del diario en
la realidad argentina. La fuerza colectiva y los princi-
pios que la instituían como tal eran identificados en tor-
no a «la voluntad popular expresada en 1973», apela-
ción desde la que La Calle interpelaría al gobierno y a
los diversos sectores del justicialismo. Su pretensión
unificadora de las fuerzas identificadas como «naciona-
les» -y en este sentido opuestas a las fuerzas de «la de-
pendencia»-, en tanto, se ligaría con la defensa de la
institucionalidad democrática, pues el espejo del golpe
de estado en Chile brindaba evidencias de que detrás
de la ruptura institucional anidaban intereses
«imperialistas». La Calle buscaría ser también la voz de
las fuerzas de izquierda legalista, para las que una de las
vías fundamentales de intervención en la coyuntura era
«el diálogo» institucional con el gobierno y las demás
organizaciones partidarias, forma de incidir, desde la
«legalidad», en el proceso político para lograr su orien-
tación «liberadora». A la vez, el diálogo era una forma
de defender la ambigua posición del órgano frentista,
que erigido sobre «la voluntad popular expresada en
1973» buscaba dictarle al gobierno legitimado por esa
misma voluntad las tareas de la hora histórica. En uno
de los números cero que habían precedido la salida
oficial del diario se fijaba la posición que asumiría fren-
te al gobierno: «LA CALLE será un diario indepen-
diente, ni oficialista ni opositor, ‘un diario para casi to-
dos»; desde esta autopresentación -que constituía tam-
bién una cierta posición en el espacio político- el diario
se propondría hablar desde el pueblo, expresión política
de ese «casi todos» delimitado por las fuerzas que ser-
vían a la «unidad (para la liberación) nacional».
A pesar de que entre la declaración de principios y la
clausura -clausura, por otra parte, de la posición de
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interlocución frente al gobierno nacional- hubo sólo se-
tenta y seis días, en este corto tiempo la situación política
nacional y la interpretación del diario en torno a ella su-
frieron desplazamientos y modificaciones. El decurso po-
lítico nacional tuvo momentos de intensidad: la renuncia
del ministro Gelbard y la asunción de Alfredo Gómez
Morales; la intensificación de las «acciones antisubversivas»
de las fuerzas de seguridad; el agravamiento de la política
represiva estatal mediante nuevas intervenciones en pro-
vincias, represión y prohibición de manifestaciones, de-
tención de militantes de partidos legales; el incremento
de la represión paraestatal una vez que la Alianza
Anticomunista Argentina (AAA) tuvo mayor libertad de
movimientos y dejó de dar golpes «ejemplificadores»
sobre ciertas figuras representativas de la izquierda -
peronista y no peronista- intelectual y política para pasar
al secuestro, tortura y asesinato masivo de militantes de
base, sindicales y de fuerzas políticas; la intervención/
restauración en las universidades nacionales iniciada por
la «misión Ivanissevich», que encarnaba la filosofía nacio-
nalista de derecha y católica del ministro de Educación,
sucesor de Jorge Taiana; el agravamiento de la situación
en la Universidad de Buenos Aires con la acción represi-
va del interventor Alberto Ottalagano, quien al inicio de
sus funciones, poco antes de la salida del diario, había
decretado el cierre transitorio de la UBA, la cesantía de la
mayoría de los docentes y la represión a las principales
agrupaciones estudiantiles; la ofensiva del sindicalismo
ortodoxo de las 62 Organizaciones, encabezada por uno
de sus representantes, el ministro de Trabajo Ricardo Ote-
ro, contra el clasismo, el sindicalismo combativo y el cer-
cano a Montoneros, así como contra todos los sectores
reacios al «verticalismo»; el aumento de la tensión entre
los partidos que no formaban parte del FREJULI y el
gobierno;  la conformación de espacios multipartidarios
de presión que buscaban fortalecer el lugar de la oposi-
ción en la marcha de la política gubernamental.  También
la forma en que La Calle hablaba al gobierno, las espe-
ranzas cifradas en la «rectificación» del rumbo -»desvia-



12

do» para el diario con la muerte de Perón- y la relación
con los demás actores políticos y sociales sufrió cambios
en torno a estas situaciones: cada nueva coyuntura fue
para «el diario de casi todos» un desafío a su defensa del
diálogo con el gobierno y entre las fuerzas partidarias, así
como a su apego a la legalidad, según el cual toda resis-
tencia política al gobierno podía volverse «provocación
funcional a la derecha». En sus páginas pueden leerse
rupturas con algunos interlocutores e intentos de acerca-
miento a otros, para recomponer ese espacio desde don-
de, se creía, podría llegar a buen puerto el proceso de
«liberación nacional» cuyo origen se situaba en 1973.
Por otra parte, en tanto proyecto político partidario, la
pretensión frentista -»de unidad nacional»- y la posición
«críticamente constructiva» respecto del gobierno no
alcanzaba para diluir ciertas referencias de carácter par-
ticular -es decir, partidario- en las que el diario se reco-
nocía. Nacido de una iniciativa del Partido Comunista,
el directorio de La Calle estaba formado por dirigentes
de esa fuerza política, del Partido Intransigente y del
Movimiento de Renovación y Cambio, corriente inter-
na de la Unión Cívica Radical que respondía a Raúl
Alfonsín y que por entonces constituía el «ala izquierda»
del partido. Para los comunistas, el proyecto del diario
propio significaba contar con un órgano difusor de su
punto de vista político en la realidad cotidiana, un ór-
gano rector de «la línea justa» de la «liberación nacional»
de la que el gobierno se apartaba y a la que el propio
PC había ayudado a instalar en el poder con su apoyo a
la fórmula Perón-Perón en las elecciones de septiem-
bre de 1973; a la vez, era una forma de integrarse a la
legalidad institucional a la que se aferraba con fuerza
luego de la proscripción sufrida durante largos perío-
dos. La invitación a intransigentes y radicales alfonsinistas
tendía a la búsqueda de un espacio amplio de izquier-
das no armadas, unificador de las posiciones de todos
los sectores legalistas que compartían el vago -pero por
entonces pretendidamente definido- proyecto de «libe-
ración nacional»; desde allí, buscaban volcar a su favor
el proceso político en curso, pues los comunistas consi-
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deraban que el gobierno -incluso con Perón vivo- po-
día ser influido desde afuera por un polo «nacional» opues-
to a lo que en La Calle sería llamado «la derecha dentro
y fuera del gobierno» -grupos católicos de derecha iden-
tificados con el peronismo, el lopezrreguismo, la orto-
doxia sindical. El «Frente Democrático Nacional», di-
rectriz de la estrategia del PC desde la década de 1930,
era el sustrato sobre el que La Calle cobraba sentido.
En su nacimiento, el proyecto incluía al peronismo de
izquierda representado en parte por sectores de la Ju-
ventud Peronista. Sin embargo, en este caso no se trataba
de un acuerdo formal sino de un intento de sumarlos -
más acá de la legalidad- a la gestación de un órgano de
difusión que propalara ciertas ideas que parecían com-
partir con las otras tres fuerzas. La automarginación del
juego legal de los Montoneros con su pase a la clandesti-
nidad alteró los planes de los precursores del diario y, así,
el espacio político visible se redujo4. La pretensión de
representar al pueblo peronista, sin embargo, se mantu-
vo. Por otra parte, como veremos, muchos redactores y
hasta jefes de sección estaban ligados a la llamada «Ten-
dencia». Pero importa subrayar que la exclusión de gru-
pos peronistas del proyecto se relacionaba con un hecho
fundamental: cuando el diario apareció en público las
condiciones políticas que lo habían parido se habían mo-
dificado radicalmente. Esta, como veremos, sería una de
sus marcas de origen, pues la idea de crear un proyecto
de unidad que tendía puentes con el proyecto del propio
Perón poco tenía que ver con el encapsulamiento cre-
ciente del nuevo gobierno encabezado por Isabel, así
como con el aumento de la violencia política y de la
represión estatal y paraestatal. Tenía poco que ver, en fin,
con la suerte efectiva del derrotero que el líder peronista
había trazado para la Argentina, articulado en torno al
acuerdo capital nacional/trabajo -expresado en el Pacto
Social- y al diálogo multipartidario.
Proyecto periodístico con afinidades partidarias, la con-
formación de un diario suponía, a la vez, la adquisición
de un formato de intervención pública con lógicas de
funcionamiento propio. La Calle no puede incluirse den-
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tro de la clásica caracterización de la «prensa política»
(Alonso, 1997: 39-40), pues si bien estaba sustentada
financieramente por aportes partidarios y pretendía im-
poner una representación «partidaria» de la realidad -lo
cual lo alejaba de la prensa moderna «independiente»-, se
distanciaba de manera clara de la clásica prensa «faccio-
sa» en varios aspectos5. En primer lugar, pretendía ser un
medio de información, a la vez que un órgano de for-
mación, por lo que sin buscar «objetividad» debía dar
cuenta de la lógica de la noticia propia de la actividad
periodística; en una de las publicidades que precedieron
la aparición del diario se sostenía al respecto:

«La Calle’ será una voz que propicie la unidad para el cambio,
para hacer un país próspero y pujante en beneficio de todos
menos de los monopolios y terratenientes, pero estará lejos,
en absoluto, del panfleto. Haremos un diario para informar;
para nosotros será noticia lo que es noticia, nos guste o no
(…) ‘La Calle’ será un diario completo, que registre y anticipe
todo lo que interesa: política, economía, movimiento obre-
ro, cultura y espectáculos, deporte, turf  inc luido -con sus
respectivos suplementos especiales- lo referente a la mujer y
el niño, la vida moderna,  el suceso policial o judicial, la risa y
la sonrisa. El país entero» 6.

En este sentido, desde el momento en que abordamos el
diario como voz de un espacio político determinado,
debemos prestar atención tanto a aquello que amplifica
posiciones anteriores como a los discursos que introdu-
cen formas de apreciación y construcción de la realidad
diaria desde una práctica periodística no traducible a otros
términos. En segundo lugar, La Calle se distanciaba de la
prensa política por el personal reclutado; como vere-
mos, las formas de contratación no remitían a
legitimidades partidaria sin más, sino que para imponer
un miembro del staff las fuerzas políticas sólo podían
hacer valer una tradición militante en tanto se combinara
con un saber periodístico. El diario como intervención
política cotidiana era, así, producido por otros actores
en otros tiempos que se superponían y se entrecruzaban
con los actores y tiempos partidarios. El hecho de que
estuviera en manos de periodistas hacía del diario un es-
pacio heterónomo respecto de la lógica partidaria: como
principio, la urgencia de los hechos -tratados como infor-
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mación- que para una fuerza política sólo es tal en ciertas
coyunturas específicas, es un impulso cotidiano para quie-
nes forman la redacción de un medio de prensa; el pe-
riodista como profesional, en este sentido, trabaja para y
en esos tiempos -diferentes de los de las reuniones de
comisiones, comités y mesas políticas- con un estilo prác-
tico específico. En tercer lugar, entonces, La Calle no puede
ser homologada a la prensa política por el hecho de que
la lógica de la información y de la actividad periodística
hacía imposible un control directo de las fuerzas partida-
rias que lo habían conformado. Desde el momento en
que dieron forma a ese espacio se puso en marcha una
nueva dinámica práctico-discursiva, a la vez que se mo-
vilizaban formas específicas que respondían al desafío
de la decodificación diaria del espacio social. Gramsci ha
distinguido «el diario llamado de ‘información’ o ‘sin par-
tido’ declarado, del diario de opinión, del órgano oficial
de un determinado partido; el diario para las masas po-
pulares del que está dedicado a un público más limitado»
(1984: 169). Desde este diferenciación, entonces, La Calle
debe abordarse como un diario «de información» que
«tomaba partido» sin ser órgano de un partido.
A la vez, afirmar que no se trataba del instrumento trans-
parente de un omnipresente comisariado, no implica per-
der de vista que el diario constituyó sus principios de
interpretación en virtud de posiciones tomadas por las
fuerzas que lo fundaron, ni olvidar el origen constitutivo de
esa mirada; en definitiva, podremos ver cómo esas posi-
ciones partidarias eran generadoras, en la coyuntura, de
posiciones nuevas construidas según las reglas específicas
del periodismo. O, en los términos propios del diario,
cómo se articulaba la pretensión de que «La Calle’ será
una voz que propicie la unidad para el cambio, para ha-
cer un país próspero y pujante en beneficio de todos
menos de los monopolios y terratenientes» con el «pero»
de la actividad específica de intervención: «estará lejos, en
absoluto, del panfleto. Haremos un diario para infor-
mar; para nosotros será noticia lo que es noticia, nos
guste o no…». Es en referencia al espacio político y cul-
tural compartido por la fuerzas integrantes del proyecto
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periodístico, así como de su militancia -en definitiva, al
entramado social constitutivo de ese espacio- que pue-
den comprenderse las posiciones sobre los temas que
abordaba. Concebir un diario como «una matriz de
decodificación de los hechos sociales que organiza el
conocimiento sobre una realidad que al mismo tiempo
construye» (Sidicaro, 1993: 7), en este sentido, implica
desplazarse en este doble juego de la especificidad de
una práctica determinada -la práctica periodística- y de
los grupos sociales que llevan a cabo esas prácticas desde
posiciones determinadas, en este caso no sólo en la so-
ciedad sino también en el espacio político.
En fin, analizaremos cómo el diario, en tanto actor del
campo periodístico (Bourdieu 1990), debía disputar con
los demás medios ya existentes tanto una posición en el
mercado de lectores como la definición de «los hechos
de la hora presente». La Calle ingresaba a un espacio con
actores tradicionales y recién llegados, con medios do-
minantes y con medios subordinados, tanto en relación
al número de lectores, a la relación con los actores políti-
cos, sociales y económicos, como a la capacidad
instituyente de sentido en la coyuntura. A lo largo de este
estudio prestamos atención a la relación -de enfrenta-
miento, de amistad- que desde sus páginas estableció «el
diario de casi todos» con los demás medios de prensa7.
Hemos trabajado con la colección completa del diario -
incluidos sus números 0-, con documentación interna del
mismo -guías de estilo, folletos de publicidad, circulares-
, así como con otros medios de prensa de la época, en
los que pudimos ver las distintas formas de construir
acontecimientos políticos desde posiciones diferentes tan-
to en el espacio periodístico como en relación a la políti-
ca. La reconstrucción de la historia del diario se realizó
en base a la documentación señalada, a escasas referen-
cias bibliográficas sobre el tema y a entrevistas realizadas
a los participantes de la experiencia. En fin, se utilizó
material partidario -periodístico y no periodístico- de las
fuerzas políticas que constituyeron el diario para analizar
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las formas de reconocimiento y desconocimiento de sus
posiciones políticas en las páginas de La Calle.
El trabajo está organizado de la siguiente forma.  La
primera parte se ocupa de la historia del diario, de su
constitución, su composición política y periodística, de
la trayectoria del diario como empresa y de sus formas
de financiamiento. Se alude al proyecto político imagi-
nado, a la definición de sí que surge de su presentación
pública y a la organización de sus páginas. Se aborda el
diario como proyecto periodístico en relación al estilo
performado, al lector construido y a las relaciones con
los demás medios de prensa. La segunda parte, en  tan-
to, aparece en un tomo separado y está dedicada a ana-
lizar la posición de La Calle frente a determinados te-
mas y a determinadas coyunturas. Para el relevamiento,
para el análisis y para la exposición, este punto se ha
organizado en cuatro dimensiones8: 1) la construcción
de la posición de interlocución y los principios
articuladores de la intervención pública (las formas de
apelación a Perón, a Evita y a los símbolos peronistas, así
como a «la voluntad popular»), 2) los temas prioritarios
cuasi permanentes durante la corta vida de La Calle; 3)
la decodificación del campo político, la posición frente
a los grupos armados y frente al espacio político-parti-
dario; 4) la relación con el gobierno.
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PRIMERA PARTE:
1. LA HISTORIA

DEL DIARIO

Entre el 20 y el 24 de agosto de 1973, el secretario
general del PC, Gerónimo Arnedo Alvarez, rendía su
informe ante el XIV Congreso partidario. Era, como
se encargó de señalar Arnedo Alvarez, el primer con-
greso legal de los comunistas desde 1946. Allí se señala-
ba la estrategia para la coyuntura política que se abría
con el triunfo del peronismo en 1973:

«Comprometemos solemnemente que el Partido Comu-
nista habrá de continuar su lucha por unir a la clase obrera y
al pueblo, a los sectores avanzados, en un amplio Frente
Democrático Nacional, antioligárquico y antiimperialista que
llevará hasta el fin la lucha contra la dependencia, por la libe-
ración nacional».9

El PC argentino había abrazado por lo menos desde
1935 la idea de que era necesario constituir un «Frente
Democrático» para llevar a cabo la revolución demo-
crático-burguesa, primer paso necesario en el camino
hacia el socialismo en el que se debía contar con el apo-
yo de, al menos, sectores de la «burguesía nacional». En
esa etapa, se barrerían los «resabios feudales» de la «atra-
sada» estructura económica argentina (Campione, 2001).
A fines de los años ’60 y principios de los ’70, sin em-
bargo, a la fórmula frentista reproducida durante casi
cuatro décadas se le sumaba un nuevo término: «Na-
cional». Los comunistas utilizarían amplio espacio en
sus publicaciones para explicar esta alquimia, infrecuen-
te en un partido que se quería internacionalista.10 A tra-
vés del «programa nacional y popular», sostenían, se
resolverían las contradicciones específicas de la estruc-
tura económico-social argentina -la dependencia del im-
perialismo, cuya base local eran los monopolios y la
oligarquía agraria- para de esa forma allanar el camino
al -universalmente conocido- socialismo.
El Encuentro Nacional de los Argentinos (ENA), cons-
tituido en Rosario el 12 de noviembre de 1970, era un
antecedente reciente de las pretensiones comunistas de
crear un espacio que agrupara distintas fuerzas sociales y
políticas detrás de un proyecto «democrático, popular,
nacional» (citado en Amézola, 2001: 70).11 En el informe

EL DIARIO DE  CASI
TODOS
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de Arnedo Alvarez de 1973, de hecho, se tomaba al ENA
como antecedente de la táctica en la nueva coyuntura.12

La «sobrevaloración sectaria» (Campione, 2001: 8) que el
PC realizaba de la experiencia encuentrista -y de toda
experiencia que tuviera al PC como uno de sus animadores
principales, más allá de su capacidad de intervención
política- le permitía reforzar en el presente la importan-
cia de reproducir un acuerdo multisectorial. En las elec-
ciones del 11 de marzo de 1973 , imposibilitado de pre-
sentarse a elecciones con candidatos propios por estar
ilegalizado, el PC había sido parte de la Alianza Popular
Revolucionaria (APR), que llevó como candidatos a Oscar
Alende y Horacio Sueldo. En esa alianza electoral los
comunistas habían tenido un lugar subordinado, tanto
que los acuerdos con las demás fuerzas incluían una cláu-
sula que les impedía firmar manifestaciones de apoyo a
la fórmula.  Sin embargo, para el PC significó la posibili-
dad de colocar, por primera vez en su historia, dos di-
putados en el Congreso Nacional.13 El nuevo frente na-
cional que proyectaban para la coyuntura post-electoral
de 1973, combinaba las experiencias del ENA y de la
APR. En este caso, por tratarse de una fórmula de más
largo aliento, tenía para los comunistas componentes «es-
tructurales» y «superestructurales». Entre los primeros, se
encontraba la clase obrera y la burguesía nacional, según
el PC aliada en la tarea de derrotar a la oligarquía terrate-
niente, «agente del imperialismo y la dependencia». Entre
los componentes «superestructurales», en tanto, las partes
no estaban tan nítidamente definidas. En principio, se
apelaba a los «sectores progresistas y patrióticos» que ha-
bían avanzado con el triunfo peronista de marzo de 1973.
Se trataba de incluir a «la izquierda en su conjunto (la
izquierda peronista, la izquierda radical, los partidos que
integran la Alianza Popular Revolucionaria -nuestro par-
tido entre ellos», en un proyecto común contra «la dere-
cha (que) se vio obligada a replegarse momentáneamen-
te, mientras reagrupa sus fuerzas; una parte de ella se
camufló en el Frejuli, y en el propio partido justicialista».14

De lo que se trataba, en definitiva, era de constituir un
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frente político y social que asegurara que el gobierno no
fuera influenciado por su ala derecha, pues para los co-
munistas, a pesar de los avances de «la izquierda en su
conjunto», las necesidades de la hora demandaban una
actitud vigilante respecto del proceso político y social
que se abría con el triunfo peronista:

«Con la pujante acción de masas no se conquistó aún el poder
revolucionario; no corresponde, por eso, hablar de la Argenti-
na como país ya liberado -como hacen algunos dirigentes
peronistas- puesto que la liberación no se logra solamente con
la conquista del gobierno sino además con la realización de
cambios radicales en la estructura económico-social del país y
en su superestructura política, que todavía no se produjeron…
Las masas deben vigilar este proceso abierto e impulsarlo con
su acción, con su actividad permanente» .15

Esta posición de vigilancia en la que se veían llamados a
colocarse los comunistas se mantendría a lo largo de
esos años y sería uno de los legados transmitidos a La
Calle.16 Por otra parte, la ambigüedad del PC hacia el
peronismo de entonces -ambigüedad estructurada por
la tesis recurrente del «Frente Democrático Nacional»-
produciría desplazamientos en la relación con el ala iz-
quierda y con el propio Perón. Si a comienzos de 1973,
la JP «interpreta a las bases populares del movimiento»
y Perón, por el contrario, encarnaba un liderazgo «re-
tardatario», que debía ser superado por sectores más
dinámicos, el énfasis en las acciones armadas de
Montoneros y el creciente miedo al «golpe de derecha»
por parte de una supuesta alianza entre la derecha
peronista y los sectores sociales y políticos nacionales e
internacionales que el PC asociaba a la «dependencia»,
fue acercando las posiciones a Perón al tiempo que se
miraba con recelo la orientación de la «Tendencia». Así
fue como, en las elecciones del 23 de septiembre de
1973, el PC apoyó las candidaturas del PJ.17 El enfren-
tamiento con la opción armada, enfatizado en la opo-
sición a las acciones del Ejército Revolucionario del Pue-
blo (ERP) fueron trasladadas -aún con menor vehe-
mencia- a Montoneros. Así, los comunistas -en especial
sus sectores juveniles y universitarios- acercaban posi-
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ciones con JP, a la vez que criticaban duramente las ope-
raciones armadas de su alter, Montoneros.
Hacia fines de 1973, el Comité Central del PC aprobó
la iniciativa de crear un diario. Sería el órgano de difu-
sión de este entramado multisectorial que debía consti-
tuirse como «Frente Democrático Nacional» y, a la vez,
el instrumento de intervención -y de «orientación»- en
el decurso del sinuoso proceso de «liberación nacio-
nal», que no querían confiar del todo a las manos del
gobierno. Con su tradicional inclinación por los acuer-
dos con el espectro partidario tradicional (Campione,
2001: 8), las conversaciones se orientaron a los sectores
políticos con los que el PC había compartido las expe-
riencias recientes del ENA y de la APR. Intransigentes y
radicales alfonsinistas del MRC fueron interesados en la
conformación de un matutino que saldría el 29 de mayo
de 1974. Si el PI era un aliado ya ganado para la causa
frentista, el alfonsinismo expresaba para el PC un buen
comienzo de la etapa que vendría, en la que los des-
prendimientos de los partidos mayoritarios deberían
abrazar, luego de un período de convencimiento tácti-
co, la «línea justa» que aquellos marcaban. Junto a esos
grupos, se invitó a personalidades del mundo de la cul-
tura afines al proyecto, que reforzaría así la imagen de
amplitud. Uno de los convocados fue el cineasta Raúl
de la Torre, de afinidad comunista. Otro fue el escriba-
no Natalio Etchegaray18, de filiación radical pero pro-
puesto por su amigo personal, el músico de tango afi-
liado al PC Osvaldo Pugliese. El «Frente Democrático
Nacional» se materializaba en un acuerdo entre parti-
dos y sectores de partidos, a lo cual se sumaban ciertas
figuras con reconocimiento público, práctica que el PC
ya había utilizado en la época del ENA.
Tanto para el PI como para el MRC, la posibilidad de
compartir un medio de prensa en el que expresaran sus
posiciones era una alternativa de interés. Por otra parte, el
acuerdo político para iniciar una empresa periodística no
constituía una trabazón para las autonomías partidarias.
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En fin, la carga financiera caería en lo esencial sobre las
espaldas de los comunistas. Luego de aceptar, el PI nom-
bró a Rafael Marino como delegado en el proyecto. El
alfonsinismo, en tanto, hizo lo propio con Aldo Tessio y
Conrado Storani -ambos habían sido parte del ENA-,
aunque este último fue relevado al tiempo por el joven
abogado de La Plata Sergio Karakachoff. El PC ya ha-
bía tenido un diario propio entre mayo de 1958 y enero
de 1959, llamado La Hora. Algunos de sus hombres en
el mundo del periodismo volverían a ser de la partida en
el nuevo proyecto: Rómulo Marini, secretario general de
La Hora e Isidoro Gilbert19, quien jugaría un papel clave
en la organización de La Calle. Sobre el diario de la épo-
ca de Frondizi, Gilbert recordaría un rasgo que acompa-
ñaría a los emprendimientos comunistas:

«El PC siempre tenía que pasar disimulado o en un segundo
plano. ¿Para qué?:  para que no se enojara el poder o para dar
una idea de amplitud ideológica. Siempre terminábamos
buscando un aliado, un camarada de ruta para colocarlo como
delegado o cabeza visible» (citado en Ulanovsky, 1997: 124)

El nombre del nuevo diario también había sido provisto
por el PC; uno de sus militantes y operadores adminis-
trativos tenía ese nombre registrado y lo acercó como
propuesta. Además de «La Calle», era el propietario de
otros nombres que el PC había utilizado en publicacio-
nes anteriores. El «lema»,  en tanto, había sido producto
de un consenso que buscaba definir el espacio recién fun-
dado: La Calle se haría llamar «el diario de casi todos».
Cuando el 8 de marzo de 1974 se constituyó en la ciu-
dad de Buenos Aires y ante escribano público Editorial
La Calle Sociedad de Responsabilidad Limitada, forma-
da por 27 dirigentes, militantes o simpatizantes de las
fuerzas políticas que formaban el diario,20 comenzaba a
tener forma legal el proyecto periodístico impulsado por
el PC. Gran parte del aporte de capital de los socios se
destinaría a la compra de un edificio en donde funciona-
ría la redacción, idea surgida del dirigente comunista y
cooperativista Floreal Gorini, que colaboraba en los as-
pectos administrativos del diario con Felipe «Pío»
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Bezrodnik, responsable de las finanzas comunistas. Pío
Bezrodnik había sido uno de los más entusiastas defen-
sores del proyecto entre los comunistas y, a la vez que se
tejían las alianzas políticas para constituir la sociedad pe-
riodística, él fue el encargado de proyectar la sociedad
comercial.21 Para ello contó con la ayuda de Gorini y de
otros miembros del PC habitualmente encargados de
tareas administrativas y comerciales; asoció también a
Moisés Farberman, productor de televisión de afinidad
con el espacio político que estaba por constituirse. El
Consejo de Administración quedó conformado por el
diputado nacional del PI Rafael Marino como presiden-
te, Bezrodnik como vicepresidente y el cineasta Raúl de
la Torre como secretario. De la Torre, tentado para diri-
gir el diario, había rechazado la oferta. La búsqueda de
personalidades de la cultura que dieran mayor amplitud
y prestigio al espacio que quería ocupar La Calle terminó
recalando en Martha Mercader, escritora de origen radi-
cal pero entonces cercana a los intransigentes. Si los asun-
tos financieros y administrativos eran manejados casi ex-
clusivamente por los comunistas, las cuestiones políticas
y organizativas fueron tomadas desde los inicios del dia-
rio por un Consejo Editorial integrado por representan-
tes de cada fuerza política: el presidente era el mismo
Marino y junto a él estaban Rubens Iscaro del PC, Sergio
Karakachof  y Aldo Tessio del MRC y Natalio
Etchegaray.
Dificultades edilicias y de financiamiento motivaron la
primera posposición de la salida del diario.22 Finalmente
Editorial La Calle S.R.L. compró un local en la calle
Humberto Primo 101, donde funcionó la redacción
durante la gestación editorial y el corto tiempo de vida
pública del medio. Con el lugar de funcionamiento asig-
nado, la nueva fecha de salida era el 29 de agosto. A esos
problemas, sin embargo, se sumaron las dificultades para
conseguir imprenta, pues el acuerdo que Pío Bezrodnik
había establecido con los hermanos Juan y Roberto
Alemann para que el diario se imprimiera en sus talleres,
donde también se hacía La Opinión y el Buenos Aires Herald,
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no pudo hacerse efectivo.23 Fue un golpe duro para las
previsiones del directorio. A la vez, derribó parte de las
esperanzas modernizadoras que tenían los editores, que
pretendían disputar el público de los diarios masivos al
combinar formato y contenido popular con renovación
técnica.24 Cerrada la puerta de los Alemann, con el acoso
del tiempo y la inexistencia de otro taller a la vista, el
Consejo de Administración cerró trato con una vieja
imprenta que tiraba el diario de la colectividad alemana
Freie Presse. La Calle , que debió esperar hasta el 5 de octu-
bre para editar su número 1, afrontaría serios problemas
técnicos en su armado.25

Si el personal administrativo había sido provisto en su
mayoría por el PC, la conformación del staff del diario
debía incluir a representantes de todas las fuerzas polí-
ticas que participaban del emprendimiento. La planta
de periodistas respondió a una lógica que combinaba
la pertenencia política con el prestigio profesional. En
tanto el diario era pensado como medio de informa-
ción, debía reclutar en sus filas no sólo a personal que
diera muestras de fidelidad partidaria, sino también a
quienes tuvieran una práctica periodística anterior que
garantizara la calidad del proyecto, pues deberían se-
guirse las reglas de esa forma de actividad para ingresar
en la competencia por el mercado de lectores.26

A propuesta del PI,  como se dijo, la dirección del dia-
rio había quedado a cargo de la escritora Martha Mer-
cader. De esta forma, se ponía en la cúspide a una per-
sona afín a la línea intransigente y aceptable para los
radicales del MRC; a la vez, se cumplía con las expecta-
tivas de los comunistas de que la dirección diera mues-
tra de la amplitud de «el diario de casi todos». Las de-
signaciones más conflictivas, en tanto, fueron las del
personal estrictamente profesional: puesto que la directo-
ra cumpliría una función de monitoreo general y de
enlace con el Consejo Editorial, sería el jefe de redac-
ción el que, en los hechos, se encargaría del manejo
cotidiano del diario. Isidoro Gilbert, periodista del PC

LA CONFORMACIÓN DE
LA REDACCIÓN
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con larga historia en el partido y con vínculos estrechos
con la Unión Soviética había trabajado desde el co-
mienzo en el armado y la organización del proyecto. El
acuerdo inicial, inclusive, proyectaba colocarlo en la
posición de jefatura. Pero poco tiempo antes de que
saliera el número uno, en una reunión del Consejo Edi-
torial en la que debía definirse quién ocuparía el cargo,
la intervención directa de Oscar Alende vetó su nom-
bre por considerarlo «excesivamente prosoviético». Con
este rechazo los intransigentes buscaban que la impron-
ta comunista no predominara en la práctica sobre el
ecumenismo de principios que había unido a todas las
fuerzas políticas. Así lo recuerda Gilbert:

«Como ya el diario empieza a tener, se empieza a hablar del
diario, etcétera, la derecha introduce el tema de que era un diario
de los soviéticos porque estaba yo, entonces como siempre en
estas cosas, en vez de tomar las cosas con la ofensiva, Oscar
Alende se asustó, y planteó que yo no podía ser el secretario
general del diario, que era lo que se había acordado en el ini-
cio»27 (entrevista personal).

Conscientes de que a ellos, luego del veto, la dirección
los conformaba más, intransigentes y radicales debían
consensuar con el PC el nuevo candidato. Luis Sicilia,28

otro periodista de origen comunista a quien habían con-
vocado como redactor de la sección política, fue final-
mente promovido con la aceptación de todas las fuer-
zas; su figura combinaba un pasado partidario afín con
un apropiado perfil profesional, alquimia sobre la que
se sostendría la elección de la mayor parte del personal.
Sicilia evocó los términos de su inclusión:

«yo entré para colaborar en la parte política, se estaba armando,
estructurando. Y ahí se produjo una especie de reorganiza-
ción, una reestructuración. Yo fundamentalmente estuve en el
cargo que ocupé por Oscar Alende, porque él pidió, bueno, se
armó esa reestructuración que fue la salida de Gilbert, que no
alcanzó a ejercer la jefatura de redacción a pesar de ser él uno de
los hombres que ayudó a crear el diario, pero bueno, por una
cuestión que yo nunca llegué a entender bien a qué se debía,
entonces se propuso un nombre neutro, es decir alguien que
no tuviese conflicto con ninguna de las corrientes en pugna y
ahí buscaron, Alende, que me conocía y Martha Mercader, que
era la directora, dijeron que bueno, que aceptaban aunque yo
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fuese un hombre que venía del PC, (…) con todo ese desbara-
juste se pensó que mi incorporación como jefe de redacción
podía, además la gente me apreciaba, me conocía, era una espe-
cie de elemento componedor, con ese propósito, de impedir,
porque la cosa con Gilbert era muy dura, era un enfrentamien-
to…» (entrevista personal).

Con el alejamiento de Gilbert, uno de los hombres fun-
damentales del PC en el esquema del diario pasó a ser
Rómulo Marini. Además del cargo de secretario en La
Hora, Marini había tenido amplia responsabilidad en el
periódico Nuestra Palabra durante los años de clandesti-
nidad del comunismo; su nombre fue propuesto para
escribir los editoriales que, como veremos, eran un es-
pacio fundamental para dar coherencia a la interven-
ción política diaria. Junto a él los comunistas colocaron
a Norberto Vilar29 -quien había trabajado con Gilbert
en la organización previa a la salida- como secretario
de redacción de la mañana y a Luis Reinaudi30 como
secretario de redacción. En fin, a estas designaciones en
las secciones relacionadas con temas políticos,31 suma-
ron las de otros jefes de secciones, personalidades de la
cultura cercanas al partido: Carlos Somigliana,32 en
Policiales y José Murillo,33 en Cultura.
El menor compromiso de intransigentes y radicales con
la suerte concreta del diario, plasmada en la cuestión del
financiamiento, también se expresó en la menor provi-
sión de personal para cubrir los puestos vacantes. El
alfonsinismo colocó al entonces dirigente estudiantil
Leopoldo Moreau34 y a su esposa, María del Carmen
Banzas. Los intransigentes, por su parte, parecieron con-
formarse con -el importante, sin dudas- cargo de la
dirección. Este vacío de personal propio fue llenado
por periodistas profesionales de otras filiaciones, algu-
nos de ellos de afinidad montonera. Lo cierto es que la
pluralidad de grupos que inspiró a los comunistas la
fundación de «el diario de casi todos» no se tradujo en
una repartición simétrica de los puestos entre las fuer-
zas políticas asociadas sino que terminó por incluir a
profesionales sin filiación y de filiaciones ajenas a esos
grupos. La impronta profesional de la redacción fue,
así, significativa. En el recuerdo de Sicilia,
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«había muchos ex comunistas también dando vueltas, pero
había pocos comunistas, muy, muy pocos porque digamos que
la posibilidad de conseguir periodistas profesionales, idóneos y
con experiencia en las filas del PC eran muy escasas. En conse-
cuencia se buscó esta gente en otras áreas de pensamiento, pero
siempre en la izquierda (…) había mucha gente que venía de
muchos lugares que era muy capaz y creo que la redacción de La
Calle, que no pudo expresarse porque las condiciones no se
dieron y por todos los impedimentos y luego por la clausura,
fue una de las mejores redacciones de este país. Por los tipos que
había, por la gente que había.» (entrevista personal).

De manera similar rememora Gilbert la conformación
del plantel periodístico, tarea en la que él había tenido
gran influencia:

«el PC no tenía muchos periodistas (…) Había un par de
nombres más pero yo no me acuerdo bien, pero cuatro o
cinco más, pero el resto eran todas personas o que venían del
radicalismo o del peronismo, o independientes de izquierda,
o como Giussani del socialismo, del socialismo de izquierda.
Qué sé yo, la parte internacional era de oro (…) todos de un
muy buen nivel profesional (…) teníamos confianza, tenía-
mos confianza y podíamos trabajar con la gente, yo estaba en
la parte cuando ya estaba casi todo el personal y trabajábamos
con la gente y con ella, con la directora, con Martha, y discutía-
mos, discutíamos duramente a veces con algunos peronistas
porque no estábamos de acuerdo con lo de Aramburu que
en ese tiempo pesaba mucho, ni con la guerrilla, pero podía-
mos llegar a acuerdos» (entrevista personal).

No sólo secciones como espectáculos, dirigida por Sal-
vador Sanmaritano,35  y Deportes, por Guillermo
Gasparini,36 sino también puestos claves en el manejo
del diario, en especial en relación a la línea política, fue-
ron ocupados por periodistas profesionales de presti-
gio que venían de diferentes tradiciones, como Pablo
Giussani,37 subjefe de redacción. Luis Mas, secretario
general. En dos lugares clave había periodistas simpati-
zantes de la Tendencia revolucionaria del peronismo:
Gustavo «Pepe» Capdevila como secretario de redac-
ción de política y Eduardo Suárez como jefe de sec-
ción gremiales.38 Entre los periodistas de esa extracción,
estaba también Sergio Caletti.39

En cuanto a la participación de los miembros del Consejo
Editorial en las decisiones del diario, según las entrevistas
realizadas éstos se reunían con Martha Mercader pero te-
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nían poca incidencia en el funcionamiento cotidiano. In-
clusive en ocasiones mostraban divergencias con el trata-
miento de algunos temas que, no obstante, ya habían apa-
recido en ediciones anteriores. Al respecto recuerda Sicilia:

«con el directorio teníamos reuniones, yo y Pablo (Giussani,
NdeA), reuniones, no recuerdo, a veces eran todos los días, a
veces era cada dos, tres días, dependía de la situación. Es decir,
el Directorio además se reunía todos los días y le pasaba la
información a Martha (Mercader, NdA), hacían un análisis del
diario, lo que les gustaba, lo que no les gustaba. Pero ahí vos
también tenías que ubicarte en ese contexto, es decir, qué podía
gustarle o no gustarle a Moreau o a Karakachoff y que podía
gustarle o no gustarle a Iscaro, a Marino». (entrevista personal)

En definitiva, en el Consejo se delineaban algunos con-
sensos básicos que buscaban operar como contexto de
inteligibilidad de la información procesada por el staff,
aunque esos consensos sólo podían operar en tanto eran
compartidos -como matriz de decodificación de la rea-
lidad- por los profesionales del diario. Esta ambigüe-
dad entre la intervención y la prescindencia fue señala-
da por Sicilia:

«Vos sabés como son esas cosas, cada uno quiere tener su voz,
su voto, cada uno quiere ser maestro de algo que desconoce,
pero te digo que en general el directorio no fue un problema
muy serio. Lo fue desde el punto de vista de la presión política,
por ejemplo Sergio Karakachoff (…) decía que el diario era
muy prosoviético, por ejemplo, y no estaba muy equivocado,
a pesar de que los que hacían la sección no eran del PC, sino que
era gente que tomaba la información internacional desde la
óptica del socialismo. Pero lo que había era una susceptibilidad
muy particular de Sergio (…) Así como Iscaro podía sentirse
mal si había una nota sindical donde no se decía que Lorenzo
Miguel era un burócrata sindical, se ponía furioso, cómo no se
dice, bueno, cada uno trasladaba al diario su punto de vista, su
ideología, y cómo mierda dirigís un diario así (…) De todas
maneras no hubo una presión blindada, policial, de comisario
político, no hubo»40 (entrevista personal).

En una conferencia de 1910, Max Weber sostuvo: «Si
consideramos a la prensa en términos sociológicos, lo
fundamental para toda discusión es el hecho de que, hoy
en día, la prensa es necesariamente una empresa capitalis-
ta y privada y que, al mismo tiempo, ocupa una posición
totalmente peculiar, puesto que, al contrario de cualquier

LA CALLE COMO
EMPRESA
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otra empresa, tiene dos tipos completamente distintos
de ‘clientes’: los primeros son los compradores del pe-
riódico… los segundos son los anunciantes» (1997: 17).
Dejaremos para más adelante la cuestión de la confor-
mación del «cliente» como lector imaginado; en cambio,
nos enfocaremos aquí en la constitución del diario como
empresa en relación a tres aspectos: la especificidad que
surge del hecho de que La Calle haya sido un
emprendimiento periodístico de origen partidario; en fin,
la relación con los anunciantes y la magnitud publicitaria;
la relación laboral en la empresa.
En primer lugar, señalaremos que el interés que había dado
nacimiento al diario implicaba una variación fundamental
respecto de los medios de prensa concebidos estrictamente
como empresa «de negocios»33. En su delimitación políti-
ca, «el diario de casi todos» demarcaba un tipo de anun-
ciante particular, comprometido con los principios del
proyecto y dispuesto a soportar las presiones políticas es-
tatales y paraestatales, muchas veces traducidas en amena-
zas directas, que tendían a ahogar presupuestariamente al
diario. La responsabilidad principal en el aporte de capital
recaía en los interesados políticamente en su persistencia y,
en lo fundamental, en las fuerzas partidarias que le dieron
forma. Entre ellas, como ya fue señalado, el PC cargó con
la mayor parte de los costos, y para ello fue fundamental el
rol jugado por Pío Bezrodnik.42 Al aporte militante y par-
tidario y a la publicidad que pudiera conseguirse, el diario
debía sumar un buen nivel de ventas. Pero aquí también
volvía a ser imprescindible la acción política de los adep-
tos. Así, para aportar dinero, anuncios y trabajo, en fin,
para el sostenimiento de la empresa, en la publicidad que
el diario desplegó antes de la fallida aparición en el mes de
agosto se apelaba a los sectores políticos afines:

«¿Cómo se financiará ‘La Calle’? Quienes emprenden la tarea
de lanzamiento aportaron el capital inicial. Se necesitará más
dinero hasta lograr la autofinanciación, a la que contribuirán
los espacios publicitarios, también parte imprescindible de la
información moderna. De hecho, ‘La Calle’ no se edita para
ganar dinero sino para ganar futuro; para eso es necesario que el
diario haga opinión y alcance rápidamente un tiraje importan-
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te. Esto requiere invertir esfuerzo, inteligencia,  entusiasmo,
capital (…) Invitamos a usted a ganar futuro, a contribuir en la
forja de esta palanca para promover el mañana. Necesitamos
su dinero, sus ideas, su entusiasmo».

En tanto proyecto político, se buscaba el compromiso
económico para ganar futuro y no para ganar dinero, se
apelaba más al compromiso militante que a las necesi-
dades comerciales de los empresarios y profesionales
prósperos cercanos políticamente al diario. Pero el lla-
mado militante no lograría una fuente caudalosa de fi-
nanciamiento, así como tampoco lo sería, como vere-
mos luego, la venta el diario. La publicidad privada pro-
venía más bien de pequeños y medianos anunciantes
que tenían que ver con los sectores económicos en los
que los comunistas tenían más prédica: avisos peque-
ños, en algunos casos muy pequeños, de profesionales,
comercios, pequeñas y medianas empresas y sellos edi-
toriales comunistas y de la cultura de izquierdas de aque-
llos años, como Editorial Cartago, Siglo XXI Editores,
Ediciones De la Flor. A la vez, una alternativa publicita-
ria, aunque marginal, fue la contribución de gobiernos
afines a la política del diario: se publicaron avisos de la
compañía estatal Aeroperú, evidencia de las buenas re-
laciones -relaciones políticas que podían traducirse en
apoyo económico- que tenía el diario con el gobierno
de Velazco Alvarado, así como de la embajada de
Checolslovaquia en Argentina, que organizaba por en-
tonces una exposición industrial. Del ámbito nacional,
eran asiduos avisadores de La Calle los familiares de
presos y desaparecidos por razones políticas, en mo-
mentos de intensificación de la violencia estatal y
paraestatal. Como se observa en la progresión realiza-
da de la cantidad de publicidades entre el primer nú-
mero cero y el último número antes del cierre -muestra
al azar en la que se deja de lado el tamaño de los avisos,
aunque estuviera directamente relacionado con la en-
trada de dinero-, desde el día mismo de aparición se
produjo una caída abrupta de avisadores de la que el
diario ya nunca podría recuperarse43:
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En cuanto a la publicidad oficial, puede tomarse como
indicador de la relación con el gobierno. Como es sabi-
do, así como el apoyo publicitario del estado es una fuente
de ingresos importante en la masa de la publicidad de un
medio de comunicación, la falta de avisos de esa proce-
dencia da cuenta del escaso interés estatal por colaborar
con su permanencia. En el caso de La Calle , la publici-
dad oficial, tanto de las dependencias de la administra-
ción pública como de las empresas del estado, fue esca-
sa. En el número 1, el gobierno nacional publicó una
página entera de propaganda con la figura de la Isabel:
«Mujer y Presidente». Después de aquel aviso, no volvió
a anunciar en el diario. Paradójicamente, la única depen-
dencia que pagó avisos, aunque pequeños y no de mane-
ra constante, fue el Instituto Nacional de Servicios Socia-
les para Jubilados y Pensionados del Ministerio de Bien-
estar Social -»el Ministerio del pueblo», decían los
recuadros- cuyo titular era José López Rega.44

En fin, al hacer referencia a La Calle como empresa, debe
repararse en una cuestión en general conflictiva para los
emprendimientos económicos que tienen por cabeza vi-
sible a organizaciones de izquierda: la cuestión gremial.
Durante la corta vida del diario, según pudo recogerse
de las fuentes orales y escritas, no hubo grandes dificulta-
des con el personal. Contar con profesionales de diver-
sas extracciones políticas, muchos de ellos no del todo
compenetrados con el acuerdo que había dado nacimiento
al diario ni con la construcción del «Frente Democrático
Nacional» que pregonaban los comunistas, significaba un
riesgo, pues no era tarea sencilla conjugar los objetivos
de La Calle como tribuna de batalla -y por tanto como
empresa económica deficiente con problemas financie-
ros- con las necesidades propias de una empresa. La prue-
ba de fuego fue la clausura. Allí la administración buscó
asociarse a las protestas de su personal por la defensa de
las fuentes de trabajo no como patrones, sino como parte
del reclamo. En una circular del Consejo de Administra-
ción dirigida al personal del diario,45 «con el cual todos
los días efectuábamos la información objetiva y expre-
sábamos nuestros puntos de vista sobre los problemas
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fundamentales», se mostraba la ambigua posición de los
directivos, tanto respecto a su posición objetiva como a
sus pretensiones subjetivas. La circular, fechada el 28 de
enero de 1975, a más de un mes de la clausura, af irmaba
que «El decreto pesa sobre todos por igual. Sin embar-
go -y esto lo han expresado Uds. con absoluta transpa-
rencia- el compromiso sigue en pie…». En el apartado
«El futuro», la administración se colocaba en el lugar de
«la patronal» pero sólo para pedir comprensión:

«El Consejo de Administración de LA CALLE sabe que la
situación es difícil y que la pérdida del trabajo crea al personal
una situación angustiante. En ese sentido, y a pesar de los
quebrantos profundos provocados por el decreto -que entre
otras cosas cierra una perspectiva financiera cierta-, ha procu-
rado hacer todo lo que estaba a su alcance».

Al final cerraban filas con el personal y colocaban la
línea divisoria fuera del diario:

«Una cosa es clara y así lo interpreta la mayoría del personal:
nadie está dispuesto a prestarse a juegos divisionistas o que
persigan otros fines que no sean los de cerrar filas para enfren-
tar a los responsables de la clausura, quienes han asestado un
golpe serio al proyecto y a los trabajadores. Al primero, por
estar comprometido sin tapujos en una prédica de liberación
nacional y a los segundos por compartir el proyecto desde sus
puestos de trabajo. La disyuntiva es terminante: corresponde
seguir luchando por la reapertura del diario. Y los hechos,
hasta el momento, indican que el mejor, el único camino, es el
de la movilización conjunta del personal y el Consejo de Ad-
ministración -cada vez más respaldados por la opinión públi-
ca y las fuerzas políticas y sociales- hasta lograr que el Poder
Ejecutivo Nacional revea tan injusta medida».46

La acción gremial de los trabajadores del diario conflu-
yó con la de los cesantes de Crónica y la posición oficial
del ortodoxo sindicato de prensa nunca llegó a hacer
mella. Según las fuentes orales consultadas, los emplea-
dos de La Calle , sin esperanzas de volver al trabajo,
renunciaron a sus indemnizaciones. Sicilia sostuvo que a
pesar de las diferentes extracciones políticos de los tra-
bajadores del diario, el final abrupto fue procesado en
términos pacíf icos:

«la actitud de la izquierda peronista que estaba en el diario fue
muy honesta, fue muy honesta hasta el final, porque ninguno
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le hizo juicio al diario. Hubo asambleas multitudinarias, hubo
propuestas, pero digamos que las cabezas pensantes, los tipos
que tenían poder de decisión desde el punto de vista político
(…) se impuso el criterio de perdona vida, es decir bueno, por
esta vez vamos a levantar el caballo» (entrevista personal).

Con el trasfondo de la propuesta del PC del «Frente
Democrático Nacional» y el acuerdo con las demás fuerzas
en ciertos puntos que debía defender el diario, relaciona-
dos en lo principal con las posturas antiimperialistas de
entonces, La Calle, soporte material de noticias y empre-
sa con personal especializado y no especializado, se cons-
tituyó en una herramienta de intervención pública. Para
una alianza de fuerzas políticas sin una tradición común,
un diario suponía ciertas urgencias prácticas que surgían
de la necesidad de dar cuenta de la realidad día a día. La
dificultad estaba, en este sentido, en cómo producir un
diario que (re)produjera los múltiples aspectos de la rea-
lidad -organizados en diferentes secciones temáticas- des-
de una matriz de decodificación común. Sin duda el co-
mentario editorial de cada día iba a constituir un espacio
que dotaría de coherencia ideológica a las informaciones
superpuestas y no siempre claramente jerarquizadas. No
obstante, las jefaturas de secciones y la dirección del dia-
rio organizaban la economía de noticias y la titulación de
tapa para resaltar aquellos problemas que, según la polí-
tica de La Calle -juicio colectivo expresado en el ordena-
miento de las palabras- eran los más urgentes y acuciantes
de la hora. En un afiche publicitario que había salido
unos meses antes de su aparición, el diario se presentaba
de la siguiente manera:

«Un grupo de ciudadanos de diferentes posiciones políticas,
decidió editar en Buenos Aires un nuevo diario. Su decisión
parte del presupuesto de la necesidad de un matutino mo-
derno y completo, veraz y preciso, al servicio de la liberación
nacional y la democracia (…) El norte de la política periodís-
tica de ‘La Calle’ será, precisamente, promover la unidad na-
cional, unidad de obreros y profesionales, de campesinos y
estudiantes, de artistas, empresarios, industriales, convenci-
dos de que sólo una unidad amplia sólida, podrá decidir el
cambio, la marcha hacia nuevas y aceleradas formas de pro-
greso (…) ‘La Calle’ será una voz que propicie la unidad para
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el cambio, para hacer un país próspero y pujante, en beneficio
de todos menos de los monopolios y terratenientes, pero
estará lejos, en absoluto, del panfleto. Haremos un diario
para informar; para nosotros será noticia lo que es noticia,
nos guste o no (…) ‘La Calle’ será un diario completo, que
registre y aún anticipe todo lo que interesa…».

Quedaban planteados dos puntos fundamentales. En
primer lugar, que sería un proyecto periodístico y que,
por tanto, asumiría las reglas propias de esa forma de
actividad. Puede apelarse a la comparación con el sema-
nario comunista de entonces, Nuestra Palabra, para com-
prender la diferencia entre un proyecto de prensa diaria
que se asumía «diario completo» y un semanario de orien-
tación política que extraía de la realidad ciertas proble-
máticas -más que ciertas noticias- no para informar so-
bre ellas -es decir no para producirlas como informa-
ción- sino para analizarlas, para convertirlas en problema
en virtud de intereses partidarios determinados. Por otra
parte, Nuestra Palabra, en tanto órgano partidario, tenía
un estilo puramente autorreflexivo y autorreferencial que
lo llevaba a mirar hacia adentro del partido tanto para
publicitar sus actividades como para destacar la
«centralidad» de los militantes comunistas -y de su «línea
justa»- allí donde actuaran. En cambio, La Calle -aunque
fuera «el diario de casi todos» que, como veremos, había
heredado esa autorreferencialidad- debía dar cuenta de
una serie de asuntos que escapaban al dominio de las
fuerzas que lo componían. Era, en definitiva, un órgano
de información y no sólo de formación.47

En segundo lugar, de la declaración de principios se des-
prende que el diario trabajaría por ser el órgano del «Frente
Democrático Nacional», una forma de «unidad nacio-
nal» que establecía un clivaje divisor respecto de «los
monopolios y terratenientes». Se demarcaba el «noso-
tros» a representar a la vez que se asentaban las bases de
inteligibilidad para el lema «el diario de casi todos»: el
discurso de la unidad de «casi todos» era una forma de
acercamiento al campo social que incluía a empresarios,
industriales, campesinos y estudiantes, obreros y profe-
sionales. Hasta aquí, se expresaba la alianza social a la que
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pretendían representar los grupos que formaban el dia-
rio, aunque según el contenido analizado, el nivel de ven-
tas y el alcance de distribución puede sostenerse que la
prédica tendría mella efectiva en los sectores medios ur-
banos. Esa sería, en definitiva, más allá de toda preten-
sión, la impronta del diario. La delimitación política, en
tanto, era más compleja que la sociológica.48 Como ve-
remos en la segunda parte de esta trabajo, la «unidad
nacional» no incluía a «la derecha» -representada por las
fracciones de derecha del peronismo, los partidos libera-
les y los grupos del nacionalismo católico-, pero tampo-
co a la izquierda organizada que no respondía a los
lineamientos del PC, es decir tanto a la izquierda
trostquista49 y maoísta no armada como a la izquierda
armada. El «casi todos» del diario incorporaba entonces
a las fuerzas políticas institucionales vistas como «demo-
cráticas» y  «antiimperialistas», que creían en la estrategia
de etapas que marcaba la necesidad pacífica y primera
de la «liberación nacional».
Para responder tanto a las necesidades del formato
periodístico -»La Calle’ será un diario completo», «será
noticia lo que es noticia»- como a las demandas del
esquema político a encarnar, las fuerzas integrantes de
La Calle suscribieron un programa mínimo que plasmó
el proyecto imaginado y que operó como el horizonte
de significación política que, como guía,  permitiría cons-
truir una determinada forma de apropiación y de defi-
nición de la realidad. El diario publicó dos declaracio-
nes de principios. La primera, en un número 0, era más
extensa e incluía algunas precisiones que fueron deste-
rradas de la que apareció en el número 1 del 5 de octu-
bre, más directa y concisa, acorde a la inauguración de
un medio de prensa y no de una fuerza política.50

Intransigentes y comunistas habían tenido una política
de acercamiento y «vigilancia crítica» hacia el gobierno
de Perón, al partir de la base que desde esa posición se
podría garantizar el éxito del proceso de «liberación
nacional» que encarnaba el tercer peronismo. Una vez
muerto el líder del PJ, ambas fuerzas se habían sumado
a la propuesta -acompañada también por sectores del
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radicalismo- de constituir un gabinete de coalición que
garantizara «el rumbo fijado» por Perón y que impidie-
ra el avance de «la derecha» y la posibilidad del golpe
de estado. Los comunistas defendieron esa postura
desde la prensa partidaria, pues para ellos la amenaza
del golpe se agitaba desde los inicios mismos del pro-
ceso democrático y había sido confirmada mes a mes
por los enfrentamientos al interior del peronismo, por
la ofensiva de ciertos grupos económicos y por las dis-
putas gubernamentales. El derrocamiento de Allende
había bautizado al fantasma: el «pinochetazo». Una vez
consolidado el derrotero que seguiría María Estela
Martínez, la expectativa de conformar un gobierno de
coalición se diluyó y, en su lugar, la estrategia del «Fren-
te Democrático Nacional» se desplazó al espacio de las
fuerzas opositoras. De lo que se trataba era de que «la
gran tarea histórica» encarada por el gobierno de Perón
fuera defendida, aún contra el gobierno de entonces,
por las fuerzas de la «liberación nacional» que no for-
maban parte del FREJULI. El diario -pensado para
salir con Perón en la presidencia- aparecía entonces en
un contexto en el que ya no alcanzaba con la actitud
vigilante, puesto que los tempranos indicios de que el
proceso político acentuaba su «desviación hacia la de-
recha» se materializaban en ese momento con mayor
intensidad en acciones concretas de un gobierno en el
que la figura de López Rega continuaba en alza.
Esta fue una de las paradojas de La Calle, nacido como
instrumento para defender un proyecto que, una vez que
el diario pudo salir, ya había sido casi definitivamente
vencido. La política de conciliación de Perón, esbozada
en el Pacto Social y en los acuerdos multipartidarios se
parecía bastante a la «unidad nacional» propiciada por «el
diario de casi todos». En ambos proyectos no tenía lugar
ni la izquierda armada -peronista y no peronista- y su
proyecto socialista en diversas variantes, ni la derecha
oligárquica y monopolista. Si fueron problemas técnicos
y edilicios los que retrasaron la aparición del diario, ellos
sólo agudizaron un destiempo que ya se avizoraba poco
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antes, cuando un Perón agonizante daba evidencias de
no haber podido llevar a la práctica ese pacto de clases
que no acataban ni los empresarios nacionales ni los sin-
dicatos peronistas.51 La Calle vivía, como el príncipe
Hamlet, en «un tiempo fuera de quicio» dónde las dispo-
siciones al diálogo para «reconducir» un proceso que las
fuerzas que conformaban el diario nunca habían condu-
cido chocaba con recurrencia con la actitud de un go-
bierno que veía a la oposición -institucional y no institu-
cional- más como enemigo -combatido por grupos
paraestatales- que como interlocutor -desconocido por
medios estatales.
Pocos días antes de la aparición del diario, el editorial
de Nuestra Palabra hacía un llamado «Ante la dramática
situación»:

«Vivimos el momento descendente de la curva» del «proceso
abierto en mayo de 1973 (…) que llevaba en sus entrañas
elementos de liberación nacional (…) Lo que no significa que
ya estén cerrados todos los caminos, que ya no quede nada por
hacer, que el advenimiento del fascismo sea inevitable (…)
después de la muerte de Perón- se transita un nuevo momen-
to de la vida política nacional (…) Las vacilaciones del gobier-
no, sus pasos atrás, el caos económico y el terror son sus
mejores aliados (…) La gran tarea histórica de las fuerzas de-
mocráticas y antiimperialistas es, con la acción de las masas,
defender y ensanchar las libertades democráticas (…) Aún es
tiempo para actuar. La unidad de acción de los partidos políti-
cos populares alrededor de una plataforma mínima común
(…) puede impedir que la derecha peronista predomine en el
gobierno (…)».52

El proyecto imaginado hacia fines de 1973 comenzaba
su intervención pública en la hora «dramática» del fraca-
so peronista y, con él, de las propuestas de «unidad na-
cional» que estaban detrás de la constitución de La Calle.
De todas formas, el editorial de Nuestra Palabra también
denotaba las -siempre- renovadas esperanzas de las fuer-
zas políticas que lo formaban de poder incidir por vías
institucionales en coyunturas desfavorables; definir «la gran
tarea del momento», por más defensiva que ella fuera, le
permitía establecer un arreglo táctico que reforzara las
orientaciones legalistas, frentistas y dialoguistas pasadas.
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Como veremos en la segunda parte, el diario interven-
dría en la coyuntura en busca de resaltar aquellos rasgos
positivos que debían profundizarse y de señalar lo nega-
tivo que debía erradicarse. La visión del gobierno
peronista como un espacio de lucha de fuerzas contra-
puestas daba pie a continuar con las líneas divisorias en-
tre «casi todos» y «los otros».

Luego de dos números 0 realizados en los talleres de
los Alemann,53 los números de prueba tomarían el mo-
delo que el diario tuvo desde que apareció en público:
formato tabloide de algunos centímetros más de largo,
letras oscuras y rellenas de contornos borrosos y papel
algo borroneado. La organización de las páginas, en
cambio, siempre fue similar. En la conferencia ya cita-
da, Weber sostiene que para analizar un medio de pren-
sa es necesario trabajar tanto con su dimensión cuanti-
tativa como con la cualitativa. Para el primer caso, «ten-
dremos que empezar, de forma totalmente trivial… a
medir con tijera y con compás»; para el segundo, «ten-
dremos que estudiar el estilo del periódico, es decir los
modos en que los mismos temas son discutidos dentro
y fuera del periódico» (1997: 20). Entra una y otra, se
hace visible una economía de espacios en la que puede
verse la forma en que La Calle construía la realidad.
El diario tenía dos partes: cuerpo principal de 16 páginas
y «Segunda Sección» de 8. Los domingos, en vez de la
«Segunda Sección» se publicaba un suplemento, «La Ca-
lle de los domingos», con 16 páginas. En el cuerpo prin-
cipal estaba la mayor parte de la información diaria, mien-
tras que en los suplementos se daba espacio al análisis
político e internacional, a notas de fondo sobre proble-
máticas específicas y a las secciones información general,
cultura y espectáculos. En cuanto al cuerpo principal, la
tapa tenía siempre un título destacado y otros -tres, cua-
tro, cinco- de menor importancia. Las dos primeras pá-
ginas, como sucedía con los diarios tradicionales de en-
tonces, estaban dedicadas a temas internacionales, las dos
siguientes al mundo del trabajo, las que seguían a temas
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policiales y de «interés general», los temas políticos y de
coyuntura ocupaban las siguientes tres y la contratapa y,
en fin, deportes y carreras ocupaban de las páginas 11 a
15. El gran espacio que tenían estas secciones en la edi-
ción habitual aumentaba luego de cada fecha del torneo
de fútbol de primera A -en general los lunes- y llegaba a
ocupar nueve de las dieciséis páginas del cuerpo princi-
pal. Entonces, en el afán de ser un «diario completo», La
Calle se convertía, más que «el diario de casi todos», en «el
diario de los deportes».54

De todas formas, además de la distribución de páginas
por secciones y suplementos -la macroeconomía de espa-
cios, que como señalamos seguía un formato tradicio-
nal-, debe repararse en la microeconomía al interior de cada
sección; entre ellas, operaban las decisiones de ubicación
de las noticias en una u otra parte, forma de relacionar y
de etiquetar las diversas porciones de la realidad: qué
temas son definidos como policiales, políticos, econó-
micos, etc.55 En este sentido, el diario como organización
simbólica de la realidad podía ser pensado como un
sistema de relaciones que construía significados con cier-
ta pretensión totalizadora. El aspecto referido a la
microeconomía, es decir a la composición de las páginas
y a la distribución de espacios a su interior, nos permite
descomponer en su partes primarias el modo en que el
diario construía la coyuntura, los temas a los que asigna-
ba mayor importancia, aquellos que debían ser relegados
y, en fin, los que mantenían relaciones de proximidad.
Como veremos en la segunda parte, los lugares más im-
portantes en las noticias políticas diarias eran ocupados -
de manera alternativa o simultánea- por la situación uni-
versitaria y por la represión estatal -presos políticos, leyes
represivas- y paraestatal -el accionar de la AAA. Sobre
estos temas se titulaba en tapa y se construían los lugares
más visibles de las páginas de actualidad; de aparición
recurrente, sólo eran relegados a rincones menores cuan-
do surgían decisiones gubernamentales no relacionadas
directamente con la represión pero sí con la capacidad
de «maniobra política» y con la orientación del proceso -
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renuncia de ministros, intervenciones federales, nuevas
leyes o medidas de importancia para la coyuntura-, o
bien cuando sucedían acontecimientos que desplazaban
el centro de atención hacia otros campos, como la repa-
triación del cadáver de Eva Perón, los triunfos deporti-
vos internacionales de deportistas argentinos, o eventos
políticos internacionales de interés para el diario.
Para organizar los sucesos diarios, La Calle utilizaba dos
recursos principales. El primero, reunir bajo una misma
nota la información sobre hechos diferentes, diferen-
ciados por subtítulos, que de tal forma eran tratados
como parte de una misma problemática. En la sección
gremial, por ejemplo, una nota titulada «La lucha es
cruel y es mucha» (6 de noviembre) daba cuenta de los
conflictos que mantenían por entonces las comisiones
internas de algunas empresas; en estas comisiones el dia-
rio cifraba parte de sus esperanzas de trascender la su-
premacía del peronismo ortodoxo al interior de las
organizaciones sindicales. La utilización más habitual de
este recurso se daba en el tratamiento de la informa-
ción sobre las organizaciones armadas y la violencia
política en general. Aquí, bajo títulos que referían a ac-
ciones guerrilleras, se incluían acciones policiales
«antisubversivas». Un título como «Ultimaron en Santa
Fe a un teniente»,  por ejemplo, contenía relatos de ope-
raciones guerrilleras junto con informaciones de
operativos policiales contra «actividades extremistas» (12
de octubre). A la inversa la situación era similar, pues el
título «Operativos antisubversivos» incluía en ocasiones
noticias sobre los grupos armados y hasta subtítulos
como «Denuncias de familiares de presos políticos».
El segundo recurso organizativo de la realidad era la uti-
lización de lo que llamamos «títulos paraguas», es decir
aquellos que encabezaban toda una página y que, escritos
con letra destacada, englobaban diversas notas. Para re-
forzar las relaciones que el diario establecía entre eventos
-agrupados así en torno a una misma problemática-, los
editores colocaban un copete que resumía los temas que
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se trataban en cada artículo. Los casos más recurrentes
fueron los referidos a la situación universitaria y a la re-
presión estatal y paraestatal, centro de las preocupacio-
nes del diario y, por tanto, del interés en producir inter-
pretaciones globales. «Misión imposible», por ejemplo,
era el gran «título paraguas» que analizaba la situación de
la UBA.56 El copete refería a un tema anunciado en tapa:

«Oscar Ivanissevich, ministro de Educación del gobierno na-
cional, emitió ayer en Córdoba un juicio que hará historia: ‘Los
problemas planteados en las universidades -dijo- han sido
superados’. Así evaluó el resultados de la misión que lleva su
nombre en el conflictivo campo de la enseñanza superior, a los
50 días de iniciada. Pocas veces tan acertado aquel proverbio
que se refiere a la diferencia entre las palabras y los hechos. La
Asociación del Personal de la Universidad de Buenos Aires
(APUBA) ha resuelto un paro de 24 horas para mañana. Pasa-
do mañana, viernes, otro paro de actividades afectará a la vida
universitaria. Esta vez, estudiantil, y de dimensiones naciona-
les. Pero hay hechos aún más estremecedores. Apenas unas
horas antes de pronunciada la frase ministerial, una poderosa
bomba estalló en la sede gremial de APUBA, en aparente
represalia por la anunciada medida de fuerza. El propio rector
interventor de la Universidad de Buenos Aires, Alberto
Ottalagano, titular de la ‘misión Ivanissevich’, llevó a los lími-
tes de lo descabellado las palabras de su ministro y agudizó
aún más la tensión existente. De acuerdo a una doble resolu-
ción, que firmó ayer, serán declarados ‘prescindibles’ todos los
trabajadores no docentes que adhieran al paro del jueves y
serán expulsados los estudiantes que cumplan el del viernes»
(6 de noviembre).

Estas formas de dar inteligibilidad a la coyuntura, de
construir un orden a través del sistema de relaciones en-
tre los sucesos, se reforzaba con la titulación de tapa y de
las noticias interiores. Como es sabido, por tratarse de la
relación primera del lector con la información, a través
del titulo los medios de prensa otorgan un primer senti-
do -un horizonte de sentido, por así decirlo- con el que
acercarse a los sucesos que se narran más abajo. «La aper-
tura económica argentina al mundo», por ejemplo, trata-
ba sobre la política argentina de acercamiento a los paí-
ses socialistas, celebrada por el diario; «El desastre de la
UBA», informaba sobre denuncias de la gremial docen-
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te de esa universidad. El diario instituía así un sentido
«cuasi espontáneo» para asir los sucesos informados.57

La posibilidad de dar una matriz unificada de inteligibili-
dad a la coyuntura, de reunir en una sola argumentación
los fragmentos dispersos de posiciones y oposiciones
que aparecían en las noticias diarias, se construía, en fin,
con los comentarios editoriales. A través de ellos, el dia-
rio podía desprenderse del imperativo de la informa-
ción para explicar de manera explícita el sentido que se
construía sobre los acontecimientos cotidianos, cuyo
horizonte de inteligibilidad trascendía hacia el pasado y
hacia el futuro el hecho tratado. Como señala Sidicaro,
«los editoriales son la expresión oficial de una publica-
ción. Si la ideología de ésta se puede leer en todos sus
artículos y secciones, presenta en el caso de los editoriales
una sistematización explícita que le acuerda el… rasgo de
página de un tratado…» (1993:9). En La Calle, las notas
editoriales tuvieron dos etapas. Durante los primeros
números, estaban agrupados en la sección «Enfoque»,
que aparecía en la contratapa del cuerpo principal. Aquí
se producía una síntesis de las noticias más relevantes del
día y se comentaba su significación para «la hora». Su
función, al dar coherencia y fijar posiciones, era ser una
guía de lectura del diario. Desde fines de octubre y des-
pués de algunas idas y vueltas, «Enfoque» fue sustituido
por comentarios sobre temas específicos y coyunturas
vistas como fundamentales; los editoriales adquirieron
mayor coherencia y profundidad en el tratamiento de
los acontecimientos. Con títulos como sentencias que
advertían al gobierno a la vez que se colocaban como
voceros del pueblo58 -«El país espera que el diálogo sea
útil», por ejemplo-, estos comentarios estaban ubicados
junto a las noticias más relevantes del día y las
«editorializaban». Firmados con el seudónimo de Fermín
Lara -sólo en algunas ediciones suplantado por el de
Artemio Viola- eran formas de intervención más explí-
citas y aguerridas, que coincidían con la radicalización de
las posturas críticas del diario respecto al gobierno y con
la percepción de que, poco a poco, los canales de diálo-
go se iban cerrando y en vez de ellos surgía el brazo
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represivo policial y la impunidad de la acción de la AAA,
inclusive contra la oposición «institucional». Tanto detrás
de «Enfoque» como del seudónimo Fermín Lara estaba
el periodista del PC Rómulo Marini, lo cual da cuenta de
la impronta comunista de la construcción de la realidad
que realizaba La Calle.

La organización de las páginas debe ser puesta en rela-
ción con el lector imaginado por el diario. Sobre este
punto, señalaremos que la construcción del receptor ideal
debe ser abordada teniendo en cuenta la distancia entre
el lector al que se apela y el «lector real», difícil de asir con
precisión para una investigación histórica y más aún en el
caso de un diario de tan corta duración como La Calle.
Esto nos lleva a enunciar dos cuestiones fundamentales a
la hora de evaluar los alcances de nuestro trabajo.59 La
primera es que si bien toda intervención periodística de
intención representativa -de encarnar la voz del otro al
que se apela- no puede garantizar la efectividad de su
discurso -la efectiva encarnación-, éste es producido de
tal forma que prefigura un determinado receptor. Esta
prefiguración puede abordarse al tomar en cuenta: en
primer lugar, las formas del discurso -el estilo- que pre-
tenden «hablar el idioma» del otro a encarnar; en segun-
do lugar, la economía de espacios, a la que ya hemos
hecho referencia, que configura un recorte material y sim-
bólico de la realidad, tanto en relación a los temas a los
que se les asignan los lugares más relevantes -que se su-
pone son los temas de mayor cercanía con el público al
que se dirige el diario- como a las relaciones que se esta-
blecen entre ellos; en fin,  la forma en que se abordan
esos temas -por ejemplo, lo dado por supuesto y en este
sentido presupuesto como conocimiento compartido-, que
espera la complicidad del lector imaginado. La segunda
cuestión para tener en cuenta es la distancia entre el texto
y su recepción, es decir al hecho de que la apropiación -
en este caso la apropiación cotidiana de un diario- es una
actividad compleja que no se corresponde necesariamente
con las formas de decodif icación propuestas por el tex-
to. Como señala Chartier, «en contra de las formulaciones
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estructuralistas y semióticas más abruptas que localizan el
significado únicamente en el funcionamiento automático
e impersonal del lenguaje… (se debe considerar) la lectu-
ra como el acto mediante el cual el texto cobra sentido y
adquiere eficacia. Sin lector, el texto no es más que un
texto virtual, sin verdadera existencia» (1998: 423). No
diremos más sobre este punto, pues excedería los límites
de nuestro trabajo indagar con profundidad las diversas
implicancias de una concepción activa de la recepción de
un texto y de sus complejas relaciones con la producción
del mismo. Al detenernos aquí, sin embargo, hemos tra-
tado de dar cuenta de la tensión constitutiva de un dis-
curso público como el de La Calle, que buscaba un des-
tinatario delimitado aunque incier to. Mantener esta tensión
entre el mundo del texto y el mundo del lector es funda-
mental para no caer en la ilusión de la efectividad auto-
mática de su discurso.
Sobre el lector imaginado -el receptor prefigurado-, di-
remos que La Calle pretendía ser un diario «popular»,
destinado a los sectores populares60 identificados como
«las masas», las mayorías. La apelación a lo popular tiene
diversas aristas que requieren ser exploradas. En primer
lugar, comparte con otros discursos de la época una matriz
nacional-populista que tendía a ver al pueblo como una
realidad inmanente y cerrada sobre sí, que tenía una ver-
dad propia y que encarnaba la «identidad nacional». Esta
celebración del pueblo se acoplaba con la estrategia ya
citada del «Frente Democrático Nacional», en el que lo
nacional delimitaba los contornos. En un estudio ya clá-
sico sobre el populismo -de cuyos límites y defectos no
nos ocuparemos aquí- se señala que «su ideología general
postula un ‘pueblo’ unificado donde las tensiones de cla-
se se superan en la euforia de un nacionalismo a ultranza
que canaliza su hostilidad contra los imperialistas de afuera
y los lacayos de adentro… se presenta el mal como una
‘oligarquía’ homogénea financiada por Wall Street e in-
formante de la CIA, en tanto que el bien está representa-
do por el ‘pueblo’ indiferenciado de los explotados»
(Hennessy, 1970: 41/42). Si bien esta definición no exen-
ta de prejuicios e inexactitudes no es del todo justa con el
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«populismo» de La Calle, permite colocar su discurso en
una matriz común que articulaba la apelación al pueblo-
nación con la definición del antagonista como no popu-
lar/no nacional. La convicción de que la tarea de la hora
era la «liberación nacional», en este sentido, se entroncaba
con esta forma de hablar, de pensar y de actuar.
En segundo lugar, la apelación al pueblo tendía, a la vez,
a luchar por su delimitación en un contexto en el que su
voz y su existencia era objeto de disputa político-cultural.
Como señala Stuart Hall, «el ‘pueblo’ no está siempre ahí,
al fondo, donde siempre ha estado, con su cultura, sus
libertades e instintos intactos… como si, suponiendo que
pudiéramos ‘descubrirlo’ y hacerle salir otra vez al esce-
nario, siempre fuera a dejarse ver en el lugar correcto…
La capacidad para constituir clases e individuos como fuer-
za popular: esa es la naturaleza de la lucha política y cultu-
ral» (1984: 109). En este sentido, la pretensión de ser la
voz del pueblo era también un intento de definición de
su forma de ser. En el diario, esta definición tenía un
aspecto especular -dar la voz al pueblo tal cual son sus
intereses- y otro de reforma, pues al producir «lo popu-
lar» daba cuenta de ciertos valores que tenían que ser
reproducidos y de otros que, en cambio, debían ser in-
culcados. Lo popular de La Calle era, en este sentido, una
combinación entre dar voz al pueblo y (re)formarlo en
esa presentación. Esta paradoja propia de todo discurso
que pretenda encarnar sujetos -la creencia en la existencia
de un sujeto anterior que es delimitado al apelar aesa
existencia-, debe llamar la atención sobre dos cuestiones.
Por un lado, que ese pueblo al que se intentaba convocar
desde las páginas del diario era admitido como peronista,
por tanto había una intención formativa, pedagógica, de
acercar al pueblo a las ideas que animaban a La Calle. A la
vez, la desconfianza hacia el peronismo, primero en la
figura de Perón, luego en la de Isabel, respecto de si sería
capaz de llevar a cabo las tareas de la «liberación nacio-
nal» o si, en cambio, prevalecerían los sectores «de dere-
cha» contrarios a ese proyecto, llevaba al diario a colocar
ese programa del lado del pueblo y a adoptar, de esa
forma,  una actitud «vigilante» respecto del gobierno. De
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esta forma, la búsqueda de expresar lo popular era tam-
bién una forma de investirse de legitimidad para hablar
al gobierno en nombre del pueblo, para lo cual tenía
particular importancia la cuestión de la tradición,61 ligada
en La Calle con particular intensidad al peronismo: los
contenidos de la voluntad del pueblo se articulaban con
ciertas experiencias del peronismo -en especial con las
figuras de Juan Perón y de Eva Perón- que eran resalta-
das sobre otras que quedaban, en cambio, «olvidadas».
Otro rasgo a destacar en esta ambigua encarnación/
construcción del pueblo, radica en la conciencia de la
distancia del diario respecto de ese pueblo, fundada no
sólo en diferencias de índole ideológicas -después de
todo, el pueblo era peronista-, sino también en una dis-
tancia socio-cultural.  En efecto, el diario era realizado
por un grupo de izquierdas urbanas, de sectores me-
dios, que asociaba lo popular con lo propio de los sec-
tores «bajos» -aún cuando esta apreciación tuviera un
signo positivo- y, por tanto, tendía a buscar ese otro
modo de ver el mundo para, desde allí, transformarlo.
Esta distancia, en definitiva, servía al diario para inter-
pelar al pueblo como pasible de educación y de refor-
ma. Así recordaba esta posición el escribano Etchegaray:

«no era como otros diarios un diario de izquierda paquete,
era un diario popular que quería ser popular como si fuera
Crónica pero con un contenido ideológico de superación y
todo lo demás» (entrevista personal).

La construcción de «lo popular» fue plasmada en el
estilo que el diario pretendió desarrollar, enunciado en
un breve cuadernillo titulado «Algunas consideraciones
sobre el estilo de LA CALLE»62:

«La premisa básica es que se trata de confeccionar un diario
dirigido al gran público, especialmente a los sectores popula-
res en general y a los trabajadores y sus familias en particular.
De tal modo es imprescindible que al escribir en LA CALLE
nuestros redactores tengan siempre presente al lector potencial
descripto, para cuyo uso exclusivo se informa y no para satis-
facción del redactor de LA CALLE»

En otros pasajes se señalaba que el «Lenguaje a em-
plear: será siempre de fácil acceso, sencillo, claro, preci-
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so, directo y breve» pero, a la vez, no «populista»: «Los
usos vulgares a que es afecto el periodismo populista
(Ej.: Perón y Balbín, cabeza a cabeza; Le bajaron la
caña a los precios, etc.) sólo serán permitidos con ex-
presa autorización del Jefe de Redacción»; tampoco «im-
perialista»/»elitista»: «Se tendrá celoso cuidado de la sin-
taxis castellana desterrando el uso de palabras o frases
de otras lenguas, que sólo son entendidas en determi-
nados círculos (Ej. stablishment, statu quo, etc.)».63 La
búsqueda de un estilo simple y descriptivo trabajaba
sobre dos aspectos prácticos de la compleja confor-
mación del diario. En primer lugar, la participación de
periodistas de prensa partidaria, especialmente del PC,
que provenían de otra tradición práctico-estilística. A
ellos se destinaban ciertas recomendaciones: «no se ar-
marán frases largas y que obligan a inútiles esfuerzos de
lectura». En segundo lugar, la heterogeneidad de ex-
tracciones ideológicas de los miembros de la redacción
hacía difícil, en principio, su coordinación en torno a
una sola voz coherente y unificada que se posicionara
frente a -y definiera- la realidad.64 Por eso, al justificar la
recomendación «descriptivista» se señalaba que eso «no
obsta que, por la forma, extensión, titulado y manera
de cubrir el hecho el diario adopte prácticamente posi-
ción y esta sea por tales medios o tratamiento traslada-
da al lector»; pero aquí, la intervención centralizada de
los editores, encargados de titular las notas y de adjudi-
carles un espacio en la macro y en la microeconomía
del diario, tendía a garantizar que la multiplicidad fuera
producida desde la matriz unificadora ya definida.
La búsqueda algo contradictoria y sinuosa de un estilo
popular a la vez que no «populista», destinado a «la gran
masa de lectores» pero sin dejar de ofrecer la música que
gustaba a los sectores sociales de los que provenían las
fuerzas políticas y los periodistas que hacían el diario, esta
pretensión popular desde una posición intermedia pro-
pia de la clase que pretende dirigirse a «los de abajo» a la
vez que mira el espejo cultural de «los de arriba», se des-
plegaba día a día con cada edición del diario, que oscila-
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ba entre su prioritaria dedicación al deporte y el turf y su
preocupación permanente por la suerte de la universi-
dad, del movimiento estudiantil universitario y de los íco-
nos culturales de la clase media de izquierdas de enton-
ces. La posición ambigua era conciliada en torno a la
celebración de la juventud, a la que se relacionaba -en
tanto actor político central en esa época- más fácilmente
con «el pueblo» que a los adultos de la misma extracción
social. El diario creía en la centralidad de la juventud al
interior de las mayorías a las que buscaba dar voz y, por
eso, se presentaba como un diario joven:

«Queremos que ‘La Calle’ sea un diario joven, con todo lo
que la palabra implica en cuanto a perspectivas, espíritu, for-
ma. Queremos que ‘La Calle’, sin prejuicios, tenga sus pági-
nas abiertas a la complejidad de la época, a las renovaciones
que la juventud, gravitando como nunca en la historia, ha
introducido en la vida contemporánea. Por eso, también,
queremos que ‘La Calle’ sea un diario popular, de mayorías,
que encontrarán en él todo el espectro informativo analizado
y comentado desde el punto de vista y los intereses de dichas
mayorías, es decir del país».

En la celebración de la juventud, en cuyas organizacio-
nes estudiantiles y no estudiantiles pesaban tanto las fuer-
zas que formaban al diario como la cercana/lejana Ten-
dencia, La Calle encontraba una forma posible de «lo
popular» sin tener que impostar un registro ajeno a los
sectores sociales de origen con los que, en ese sentido,
se tenía una familiaridad primera.
En cuanto a los indicadores que permiten dar cuenta
del «lector real», es decir de quienes efectivamente te-
nían a La Calle como mediación diaria con el mundo,
debemos señalar tres de relevancia en este caso.65 En
primer lugar, la publicidad, a la que aludimos más arri-
ba, que aquí da cuenta más de la cantidad que de la
calidad de lectores, pues su escasez denota el mínimo
interés comercial que despertaba el diario más allá de
los inversores comprometidos políticamente con la
empresa. En segundo lugar, el volumen de venta brin-
da algunos indicios de su alcance; en este caso, las esti-
maciones que pudieron recogerse oscilan entre los
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20.000 (Anguita y Caparrós, 1998: 479) y los 35.000
ejemplares (estimaciones de algunos entrevistados). Es
cierto que La Opinión -con más de dos años de vida-
vendía entonces entre 37.000 y 50.000 ejemplares
(Ulanovsky 1997: 208; Ramírez, 1999: 315), pero los
ejemplos de diarios de filiación partidaria definida como
El Mundo -llegó a vender 100.000 según María Seoane
(Ulanovsky, 1997: 222)- o Noticias -185.000 ejemplares
vendidos el día de la muerte de Perón (Ulanovsky, 1997:
238)-, como los volúmenes de venta de los medios
masivos -Clarín  vendía cerca de 400.000 y Crónica alre-
dedor de 800.000 entre sus tres ediciones (Ulanovsky,
1997: 208 y 241 respectivamente) muestran que el im-
pacto «popular» de La Calle fue limitado. Su corta vida,
por otra parte, le impidió afianzarse en el espacio de
lectores que hubiese sido más fértil: el de la oposición al
gobierno de izquierda moderada. El último indicador
a destacar es la zona de influencia de la distribución del
diario: además de «joven y popular», el lector sería emi-
nentemente porteño, puesto que La Calle se vendía sólo
en quioscos de Capital Federal y Gran Buenos Aires.
Para el interior del país66 -y para otros países-, se esta-
blecía una política de suscripción.67

(CONTINÚA EN LA SEGUNDA PARTE)
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NOTAS A LA  PRIMERA PARTE
1 Antes de la clausura, Crónica había iniciado una campaña de reclutamiento para un
posible desembarco en las Islas Malvinas. Así, uno era cerrado por arrogarse funciones
propias del Estado, como la defensa de la soberanía; el otro, por “equiparar” al Estado
y sus organismos de seguridad con los grupos que amenazaban su existencia.
2 Tomado de La Opinión, 21 de diciembre de 1974,  pág. 10.
3 De aquí en más, las citas de artículos de La Calle llevarán sólo la fecha de publicación.
4 Al anunciar Montoneros su paso a la clandestinidad, el PC sostuvo en su órgano de
prensa oficial: “Montoneros considera agotados los medios, esfuerzo y propuestas para
lograr un reencauzamiento del proceso. Por ello, y considerándose una organización
proscripta de hecho, declara reasumir lo que denomina formas armadas de lucha (…) hay
quienes sostienen que no queda nada que hacer dentro de la legalidad… se trata de una
visión unilateral de la situación que exagera unos aspectos mientras se niega a ver otros…
La experiencia burguesa no se ha agotado. En tales condiciones, loa violencia aislada
ayuda objetivamente a confundir a las masas… a acelerar la preparación del golpe fascis-
ta…” (Nuestra Palabra, 11 de septiembre de 1974, pág. 8). Si el PC se separaba de los
jóvenes peronistas clandestinizados, mantendría vínculos con la JP “institucional” y con
otros grupos de la Tendencia que no habían perdido visibilidad legal.
5 Sobre la prensa política en la argentina de fines del siglo XIX, ver, por ejemplo,
(Alonso, 1997),  quien sostiene que ella constituía “la cara pública de una política esen-
cialmente facciosa”. La Calle compartió algunos rasgos con ese tipo de prensa: la apari-
ción como respuesta a una coyuntura política específ ica y, ligado a ello, la rapidez de su
desvanecimiento, una vez que se transformaron esas condiciones.
6 Cartel publicitario que anunciaba la salida del diario para el mes de agosto. En la
entrevista realizada a Natalio Etchegaray sostuvo, de manera coincidente con otros
entrevistados, que “se quiso hacer un diario de noticias, no un diario de tesis, y ese era
el diario que se iba imponiendo y entonces sí, si llegaba a pegar, iba a tener la posibili-
dad de llegar a mucha gente con una, con una prédica, digamos, popular”.
7 En un documento de circulación interna del diario antes de que saliera el número 1, se
realizaba un ejercicio de comparación con los titulares de otros diarios. En este “Resumen
de titulares” se ponían en evidencia los espejos en los que La Calle pretendía mirarse: se
trataba de Crónica, Clarín y Noticias, que por clausurado fue al fin un espejo fallido.
8 Por problemas de espacio, no incorporamos en esta presentación el análisis de los
temas sindicales e internacionales, que serán parte de futuras publicaciones.
9 “Unidos por una nueva Argentina liberada”, informe al 14º Congreso del Partido
Comunista de la Argentina. Editorial Anteo, Buenos Aires, agosto de 1973, pág. 5.
10 Cf., por ejemplo, el ar tículo de Fernando Nadra “Lo nacional y lo internacional en
nuestro programa”,  en Nueva Era, No. 1, febrero de 1973.
11 El ENA estaba conformado por dirigentes peronistas (Raúl Bustos Fierro, Enrique
Carballeda y Jesús Porto), radicales (Roberto Cabiche, Conrado Storani, Aldo Tessio),
demócrata progresistas (Ricardo Molinas), comunistas (Héctor Agosti, Rubens Iscaro
y Moisés Cherñavsky) y por algunas figuras políticas e intelectuales independientes
como Samuel Yasky (que provenía de la militancia dela torrista), Francisco Cholvis y
Risieri Frondizi (ambos ex rectores de la UBA). La iniciativa del PC buscaba constituir
una alternativa a “La Hora del Pueblo”, el acuerdo entre la entonces Unión Cívica
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Radical del Pueblo, el PJ, el Par tido Demócrata Progresista, el Partido Socialista Autén-
tico, el b loquismo sanjuanino y algunos sectores independientes.
12 “La creación y desarrollo del ENA demostró en la práctica que es posible la coinci-
dencia para la lucha organizada por un programa común entre organismos y personas
de diferente orientación política e ideológica y de diversa procedencia social, cuando ese
programa responde (…) a las profundas necesidades de cambio planteadas por la
realidad nacional”  (“Unidos por una nueva Argentina liberada”, op. cit., pág. 33).
13 Se trataba de Jesús Mira y de Juan Carlos Comínguez.
14 “Unidos por una nueva Argentina liberada”, op. cit., pág. 7.
15 Op. cit., pág. 7.
16 En diciembre de 1973, Arnedo Alvarez sostenía en un informe al Comité Central
del PC que “Nuestra táctica debe seguir siendo criticar, denunciar, con un lenguaje que
esclarezca y convenza a las masa, los aspectos negativos de la acción del gobierno, y
apoyar los aspectos positivos…” (“¿Hacia dónde marchan los acontecimientos políti-
cos en la Argentina? Informe del camarada Gerónimo Arnedo Alvarez ante la sesión
plenaria del Comité Central del Partido Comunista, realizada en Buenos Aires los días
15 y 16 de diciembre de 1973”. Editorial Anteo, Buenos Aires, enero de 1974, pág. 5).
17 El esquema de razonamiento que los separaba de la JP -y en especial de las demás
expresiones de la izquierda armada- se expresaba en el editorial de la revista Nueva Era
de diciembre de ese año: “La CIA y los monopolios yanquis, las fuerzas reaccionarias
agazapadas procuran hacer dar cada día un nuevo paso hacia lo antiargentino y lo antipopular
(…) Los grupos terroristas cometen diariamente atentados y asesinatos. Ciertos grupos
de la llamada ultraizquierda les hicieron y les hacen el juego matando o secuestrando a
algún jefe de las fuerzas armadas o a algún directivo de empresas imperialistas. La derecha
utiliza esos actos para tratar de justificar su terrorismo y para reclamar medidas
antidemocráticas del gobierno, que permitan burlar la voluntad de la aplastante mayoría
de lo trabajadores y del pueblo en general. Se van creando así las condiciones para un
golpe de estado…” (Nueva Era,  No. 11, diciembre de 1973, pág. 484).
18 Actual Escribano General de Gobierno.
19 Fue corresponsal de la agencia TASS. Trabajó en el diario comunista La Hora en la
década de 1950 y estuvo en la dirección de otro diario del PC, Sur, aparecido entre 1989
y 1990. En la actualidad es columnista político del diario La Capital, de Rosario, y
colabora con medios de prensa nacionales e internacionales.
20 La sociedad, que inició sus actividades con un capital de 1 millón de pesos ley 18.188,
estaba constituida por : Mario Alfredo Fasola, José Levitán,  Alberto José Cabado,
Moisés Farberman, Felipe Bezrodnik, Diego Jorge May Zubiría, María Ester Marino,
Celia Nélida Macchi de Olivari, Mary Modesta Castro, Aldo Emilio Tessio, Conrado
Hugo Storani, Ricardo José Borio, Jaime Isaac Yankelevich, Rafael Francisco Marino,
Simón Yoder, Lindilfo Leónidas Bertinat, Alberto Kohen, José Jaritonsky, Fayiz Sago,
Samuel Kohan, Osvaldo Pedro Pugliese, César Augusto Cabral, Raúl Rufino de la
Torre, Ricardo Carlino, Alberto Pedro Pedroncini y Francisco Tropeano. Los avatares
legales retrasaron la primera aparición del diario y recién el 13 de mayo se completó la
inscripción ante la justicia comercial, según consta en el Boletín Oficial de ese día.
21 El rol fundamental de Bezrodnik en la organización administrativa, financiera y
comercial del diario fue subrayado por todos los entrevistados; Gilbert dijo al respecto
que “Pío (…) era el alma mater de todo esto”.



53

22 Una vez que el gobierno clausuró el matutino, el Consejo de Administración envió
una carta al personal en la que resaltaba los escollos que habían tenido que vencer antes
de mostrarse al público. Entre ellos se señalaba que “Las gestiones destinadas a la
locación de un local adecuado para el funcionamiento de la administración y la redac-
ción del diario resultaron complejas y sufrieron diversas alternativas -algunas de ellas
fruto de increíbles presiones” (“La Calle”. Carta al personal fechada el 28/1/75 y
firmada por “El Consejo de Administración”).
23 El contrato entre los hermanos Alemann y el diario de Jacobo Timmerman estaba
pronto a caducar; la oferta de los comunistas era una buena excusa que servía a los
Alemann para finalizar el acuerdo con el empresario, con quien mantenían recurrentes
problemas de pago. Los talleres no tenían capacidad para garantizar la impresión de los
tres diarios , a los que se sumaba el Argentinisches Tageblatt . Pero la intervención del
Ministerio de Economía frustró las negociaciones. Aunque los Alemann no querían
seguir imprimiendo La Opinión, y el acuerdo con el PC en torno a La Calle  no era ajeno
a Gelbard, éste prefirió defender a Timmerman -quien a su vez defendía la gestión del
ministro desde las páginas de su diario- y, para ello, incluyó la edición de diarios entre
las protecciones que daba la Ley de Abastecimiento promulgada por entonces, por lo
cual los Alemann no podían denunciar un contrato ya vencido.
24 En el car tel publicitario que prometía la salida del diario para el 29 de agosto, se
afirmaba: “El concepto moderno con que ha sido encarado, está implícito no sólo en
su enfoque y estilo periodístico sino también en lo referente a formato, diagramación
e impresión (…) por primera vez en nuestro país, el aspecto formal de un diario ha
sido estudiado y resuelto con la más alta técnica y creatividad profesional, desde la
concepción del logotipo ‘La Calle’ hasta la puesta en máquina”.
25 Luis Sicilia señalaría estos problemas como una de las marcas de origen de La Calle:
“se logra hacer un pastiche, un verdadero pastiche la impresión del diario (…) se
escribía en el diario, ser armaba en El Cronista, se hacían las planchas en otra empresa
y luego se pasaba del frío del offset al caliente, porque la única máquina que se había
conseguido era una máquina de caliente. Entonces la plancha (…) pasaba del armado
a cliché (…)ese grabado después se le de daban las formas del tambor de la impresora
caliente y se imprimía el diario en varios pliegos y después salía a compaginar. Un
sacrificio, yo creo que es un caso único en el mundo”.  (entrevista personal) Tal impor-
tancia dio Sicilia a la forma técnica de resolución de la composición del diario que
sostuvo en la entrevista que “la historia del diario hay que empezarla por ahí, hay que
empezarla desde el sistema de impresión, si no se entiende eso no se entiende nada, o
al menos se entiende poco”.
26 Lo mismo sucedía con las fuentes de la información, las principales agencias nacio-
nales e internacionales que La Calle  compartía con los demás actores del campo.
27 Esta idea de la campaña difamatoria de “la derecha” refuerza el hecho de que el
nombre de Gilbert haya sido para los socios del PC un símbolo demasiado fuerte de
la impronta comunista del diario.
28 Sicilia había trabajado en la prensa del PC. Por entonces se había alejado del trabajo
partidario y se desempeñaba como periodista en Radio Colonia. Actualmente, es jefe
de redacción de la revista 3 Puntos.
29 Por entonces era corresponsal de la Agencia DAN en la Argentina. Actualmente
colabora con el periódico Acción y es director de la revista El Arca.
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30 Periodista y dirigente del PC cordobés.
31 Había otros periodistas del PC en la redacción, entre ellos Alberto Catena.
32 Escritor y dramaturgo.
33 Poeta y escritor de larga militancia comunista
34Actualmente es senador nacional por la UCR.
35 Crítico de cine.
36 En la actualidad es periodista deportivo de Clarín.
37 Giussani había trabajado en La Opinión y estaba ligado a grupos de origen socialista.
38 En algunas entrevistas se alude a otra serie de periodistas de esa extracción, cuya
inclusión en el diario se relaciona con la clausura de Noticias, ocurrida en agosto de 1974.
Sin embargo, puesto que el diario iría a salir en ese mismo mes, resulta improbable que
La Calle hubiera tenido periodistas de Noticias en los cargos más relevantes, que se
asignan con mayor anticipación. Probablemente se recibió en la redacción a periodistas
sin trabajo luego del cierre del diario montonero, pero no en lugares de jefatura.
39 Para la grilla completa del staff, ver apéndice.
40 El único participante del Directorio que escribió, firmó y publicó en el diario fue
Rubens Iscaro: presentó una serie de artículos celebratorios de diversos aspectos de la
Revolución Cubana.
41 Aunque cabría dudar de la pertinencia de analizar cualquier medio de comunicación,
que interviene en la disputa simbólica al interior de un orden social determinado, sólo
como negocio.
42 El papel y la infraestructura fue provista casi exclusivamente por las finanzas del PC;
una vez comprado el edificio y los elementos básicos para echar a andar la redacción, el
acuerdo interfuerzas consistía en que tanto radicales como intransigentes debían acercar
anunciantes que se sumaran a los provistos por los comunistas. Los entrevistados
para este trabajo coincidieron en la falta de aportes financieros de alfonsinistas e intran-
sigentes. Natalio Etchegaray, por ejemplo, sostuvo que “quien llevó la carga financiera,
no hay ninguna duda, fue el PC”.
43 Para los editores de La Calle, según sostuvieron en la carta al personal luego del cierre
del diario, el problema publicitario se relacionaba de manera directa con las dificultades
políticas: “Numerosos anunciantes y colaboradores sufrieron presiones directas y en
algún caso se llegó hasta el a tentado físico, como fórmula concreta de amedrentar a
aquellos que mantenían o se proponían mantener vínculos -comerciales, publicitarios
o sociales- con LA CALLE”.
44 Un avisador oficial que tuvo cierto peso, en cambio, fue la Caja Nacional de Ahorro
y Seguro, así como algunos municipios -el más recurrente fue el de General Sarmiento.
Hacia fin de año, publicitó también la Lotería de Salta.
45 Entonces trabajaban en La Calle 218 personas, entre personal técnico, administrati-
vo y periodístico.
46 “La Calle”. Carta al personal fechada el 28/1/75 y firmada por “El Consejo de
Administración”. El énfasis contra las “posturas divisionistas” se relacionaba, por otra
parte, con la intervención del Sindicato de Prensa de la Capital Federal,  conducido por
dirigentes de la ortodoxia luego de la intervención nacional a la FGB. El sindicato
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planteaba un eje divisorio diferente: la responsabilidad por el cierre -tanto en el caso de
La Calle como en el de Crónica, clausurado el mismo día- era de “la patronal” y no del
gobierno, por lo que sindicato/trabajadores/gobierno se colocaban frente al “otro”
empresario, ligado en este caso al “enemigo rojo”. Así, en virtud de su defensa de la
verticalidad pero, a la vez,  de la necesidad de defender a los cesantes, el Sindicato de
Prensa emitió una declaración en la que expresaba “su pleno apoyo” a la medida de
clausura a la vez que solicitaba a la presidenta que ambas empresas “sean intervenidas
para su inmediata reapertura y el mantenimiento de la fuente de empleo de los traba-
jadores” (El Cronista Comercial, 23 de diciembre de 1974).
47 Por supuesto que no debe entenderse esta diferencia como análoga a la que existe
entre lo objetivo y lo subjetivo, sino como formas diferentes de producción de ideas y
realidades basadas en énfasis e intereses prácticos también diferentes.
48 La publicidad radial del diario también apelaba a trascender los límites partidarios:
“Si usted votó al Frejuli, lea La Calle”, y lo mismo con la UCR, la APR y hasta Nueva
Fuerza. Hasta se afirmaba, como fórmula publicitaria, que debían leer el diario los que
tenían “patente impar”.
49 Como señalaremos luego, se incluiría en esa unidad frentista al PST de Juan Car los
Coral una vez que la posibilidad de “diálogo” con el gobierno se limitara y que se
acentuase, en cambio, la política represiva,  en especial respecto de los comunistas.
50 Ver versión completa en el apéndice de este trabajo.
51 Ver al respecto (De Riz, 1981),  (Torre, 1983).
52 Nuestra Palabra,  2 de octubre de 1974.
53 De comienzos de septiembre, con formato tabloide y una tipografía moderna, de
trazos finos y contornos delineados En la entrevista realizada, Luis Sicilia comparó la
estética de esos números de prueba con la de El País  de Madrid.
54 Los problemas técnicos que perturbaron la corta vida del diario hicieron que en
ocasiones se alterara este orden habitual, bien por la disminución del número de
páginas, bien porque debían combinarse en la misma página notas “de parrilla” -sin
pronto “vencimiento”- con notas de último momento que correspondían a secciones
diferentes.
55 Es relevante aludir a la forma en que algunos diarios menos tradicionales en cuanto
a la estructura de sus secciones, como lo es Clarín  en la actualidad, debe crear nuevas
secciones cada vez que surgen nuevas coyunturas. Así es como las primeras del diario
páginas pueden dedicarse, en una combinación de secciones, a la Política Internacional,
o a la Política Económica. Mientras esto no ocurre, los modos temáticos de clasifica-
ción de las noticias están orientados por las categorías habituales, lo cual dirige la
atención hacia la forma en que se relacionan los temas.
56 Los títulos de las notas cobijadas en el paraguas eran elocuentes: “Responden con
bombas”; “El rector amenazante”; “Política incompatible”; “Contra Ivanissevich.
FULNBA denuncia el terror y convoca al estudiantado a parar los días 8 y 15”.
57 Por lo que nuestro trabajo no consistió en buscar aquellos títulos que destilaban
ideología, sino en encontrar, a través de las titulaciones, los principios de decodificación
de los acontecimientos con los que el diario trabajaba y que, en ese sentido, trabajaban
sobre el diario produciendo en sus páginas un conjunto de intervenciones simbólicas
más o menos coherentes.
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58 Sidicaro señala al respecto: “Al  centrarse sobre temas de coyuntura, los editoriales
suelen tener un toque dramático, al anunciar que quizás se esté ante la última oportu-
nidad de evitar catástrofes o males mayores” (1993: 9).
59 Tomamos algunas de las consideraciones que realiza Roger Chartier en (Chartier,
1998: 422-34)
60 En una entrevista publicada en la revista Redacción de noviembre de 1974, Martha
Mercader afirmaba que “está dirigido a los sectores populares no sofisticados
culturalmente, pero deseosos de saber qué pasa en el país (…) se trata de una empresa,
pero el propósito no es ganar dinero sino conservar un órgano de expresión de los
sectores populares que quieren romper los lazos de dependencia, porque esos sectores
no están bien expresados, tal como lo demostró nuestro estudio de mercado”.
61 “A partir de un área total posible del pasado y el presente, dentro de una cultura
particular, ciertos significados y prácticas son seleccionados y acentuados y otros signi-
ficados y prácticas son rechazados o excluidos” (Williams, 1997: 138). Sobre la impor-
tancia de la tradición para la lucha político-cultural, ver también (Hall, 1984).
62 Manual de estilo provisto por Norberto Vilar.
63 Es interesante el proyecto de la sección Espectáculos, confeccionado por quien sería
su jefe, Salvador Sanmaritano, cuya versión completa se encuentra en el apéndice de este
trabajo.
64 Para estos problemas de coordinación era importante tanto buscar la simpleza
como la tendencia a la descripción aséptica. Así, se recomendaba en el manual de estilo:
“No se incluirán más conceptos que los que surgen de la propia noticia, par evitar la
sucesión de connotaciones que finalmente convierten a cada crónica en un ensayo
político social resumido, de inaccesible comprensión o bien de lectura tediosa para un
diario que cotidianamente deberá abordar hechos similares”.
65 En algunos estudios sobre la revista argentina Primera Plana, al precio y la periodici-
dad de la publicación se suman como indicadores del lector “real” el tipo de publicidad,
las cartas de lectores y el volumen de ventas (Alvarado y Rocco-Cuzzi, 1984; Mazzei,
1994).En el caso de los diarios, el precio no suele ser un indicador distintivo de su
público.
66 “Del Polo a La Quiaca”, una publicidad aparecida en uno de los tantos números 0
que ensayó el diario, sostenía: “El país no es sólo el Gran Buenos Aires. Argentina es
cada uno de sus habitantes, cada uno de sus millones de kilómetros cuadrados (…)
Pese a nuestros deseo, en esta primera etapa la circulación de La Calle no puede abarcar
ese extenso territorio. Hasta tanto nuestra evolución lo permita, estamos empeñados
en ganar lectores a través de suscripciones (…)” (28 de septiembre de 1974).
67 En cuanto al precio del diario, de lunes a sábado era de 2 pesos nuevos y los
domingos, con el suplemento especial, de 3 pesos. Las suscripciones al interior del
país, en tanto, se hacían por 3 ($190), 6 meses ($375) o por 12 meses $750.
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APÉNDICE DOCUMENTAL  DE LA PRIMERA PARTE
STAFF  DEL DIARIO
El esquema del personal responsable de cada sección que pudimos reconstruir en base a
los datos proporcionados por los entrevistados es el siguiente:
Directora: Martha Mercader; Jefe de redacción: Luis Sicilia; Sub-jefe de redacción: Pablo
Giussani; Secretario general: Luis Mas; Secretario de redacción (mañana): Norberto
Vilar; Secretario de redacción: Luis Reinaudi; Pro-secretaria: Mabel Izcovich; Jefe de
noticias: Andrés Zavala; Secretario de redacción (política) Gustavo Capdevila; Jefe de
sección gremiales: Eduardo Suárez; Jefe de sección espectáculos: Salvador Sanmaritano;
Jefe de sección culturales: José Murillo; Jefe de sección deportes: Guillermo Gasparini;
Jefe de sección turf: Lorenzo Amengual; Jefe de sección policiales: Carlos Somigliana;
Jefe de sección interior: Nora Lafon; Jefe de sección fotografía: Carlos Miller; Jefe de
sección la mujer y la familia: Olga Pinasco.
- Proyecto de la sección Espectáculos, confeccionado por Salvador Sanmaritano.

«A) Ser primordialmente informativa y sin falsos preconceptos intelectuales. Infor-
mar sobre todo lo que interesa a la gran masa de lectores y a todo posible lector
potencial de un diario. Evitar (igual que el prejuicio intelectual) el populista, ya que
ciertas manifestaciones de la música ‘clásica’, por ejemplo, con más populares que
otras pretendidamente masivas. B) La sección crítica debe ser informativa, sin pedan-
tería. Se trata de ir formando al espectador sin que este lo note y sin menospreciar su
infalible instinto. No burlarse de películas inferiores (es muy fácil hacerlo), sino
guiarlo hacia expresiones más difíciles o menos beneficiadas por la promoción que
suelen tener obras inferiores o directamente nocivas… D) Apoyar al cine indepen-
diente y al teatro libre de ataduras comerciales, sin que la página tenga tufillo intelec-
tual o exclusivista… E) Los sábados se podría dar un cuadro con los espectáculos
que el diario recomienda para el fin de semana. No deben evitarse los films de
entretenimiento (salvo los francamente nocivos) y crear entusiasmo por los films
‘difíciles’ o artísticos». Al final, se resalta: «Y ANTE TODO: EVITAR LA SOLEM-
NIDAD, LAS FRASES REBUSCADAS… HASTA EL MAS COMPLEJO FILM
DE BERGMAN PUEDE COMENTARSE CON SENCILLEZ».

- DECLARACIÓN DE  PRINCIPIOS DEL NÚMERO 0 DEL 1 DE  OCTUBRE DE 1974.
«Los ciudadanos provenientes de diversas posiciones políticas que han decidido
editar el diario LA CALLE, expresan que su objetivo central es promover la unidad
nacional para la liberación y el cambio. LA CALLE será un diario independiente, ni
oficialista ni opositor, ‘un diario para casi todos’.
Concebimos la unidad nacional como una amplia coincidencia de clases, sin sectores
antinacionales, interesadas en llegar al poder político para plasmar un régimen de
democracia avanzada que presupone: gobierno de, por y para el pueblo; reforma
agraria; nacionalización de las palancas claves en economía y finanzas; política exterior
independiente.
LA CALLE como instrumento de colaboración en la construcción de la unidad
nacional que agrupe al pueblo argentino para lograr su liberación, establece que sus
objetivos fundamentales son:
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·Impulsar las transformaciones profundas que aseguren una efectiva justicia social,
la reforma agraria y la nacionalización de las grandes empresas extranjeras que obs-
truyan el desarrollo del país.
·Apoyar a los trabajadores, incluidas las muy extensas capas medias, en sus deman-
das de mejores condiciones de vida, estabilidad, política impositiva y precios. Alen-
tar las luchas reivindicativas de la clase obrera y una permanente política de unidad
sindical, defendiendo la independencia de las organizaciones frente al Estado, los
patrones y los partidos políticos. Sostener toda acción tendiente a la democratización
de las prácticas sindicales.
·Respaldar una política exterior independiente, basada en la prédica de la paz, y en la
línea general de la coexistencia pacífica de Estados con distintos regímenes sociales,
contribuyendo así al avance de la humanidad. Alentar los acuerdos económicos,
científicos, técnicos y culturales con todos los países, en particular con los de América
Latina, el Tercer Mundo y los del campo socialista, basados en el beneficio mutuo y
sin interferencias políticas ni fronteras ideológicas.
·Cooperar en la unión de los países latinoamericanos manteniendo para ello nuestra
simpatía y actitud hacia las luchas de liberación de los países hermanos.
·Apoyar toda lucha de los pueblos contra el colonialismo y la dependencia.
·Defender el patrimonio nacional, como afirmación de nuestra soberanía.
·Ayudar a que la enseñanza, en su totalidad, esté basada en la ciencia y en métodos
pedagógicos correspondientes, para capacitar a la juventud, al habitante argentino, en
el trabajo fecundo y libre. Afianzar el proceso de democratización y transformación
de la Universidad, su cogobierno y autonomía, comprometiendo su aporte social y
específico en el servicio al pueblo y la nación. Defender la ejercitación de los derechos
de sus claustros y su diversas organizaciones representativas de estudiantes, docen-
tes, no docentes y graduados. Propulsar la formación de una central única estudiantil
y profesional.
·Preservar el acervo histórico, científico, cultural y artístico argentino, promoviendo a
la vez el más amplio desarrollo del ar te y la ciencia al servicio del pueblo.
·Sostener vigorosamente las tradiciones sanmartinianas de nuestras Fuerzas Arma-
das, apoyando todo lo que signifique su modernización y preparación política y
técnica para la defensa de la patria y su soberanía.
·Difundir toda manifestación o proyecto que busque hacer del deporte, la educación
física y la recreación, expresiones amplias, populares, no subordinadas a otros fines
que los deformar un pueblo espiritual y físicamente sano.
·Defender la continuidad constitucional para asegurar la vigencia plena de las liberta-
des y garantías democráticas y los derechos humanos, alentando la política dialoguista
entre los par tidos y el gobierno, y la concertación efectiva de todas las fuerzas
antiimperialistas.
En los momentos actuales de la política argentina, la lucha por la liberación nacional
implica tomar posiciones claras contra la oligarquía y las empresas multinacionales
que asfixian la economía, provocan el desabastecimiento, fomentan la inestabilidad
y el caos.
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LA CALLE no será un diario ‘neutral’; ejercerá una función crítica ante cuestiones
determinantes. No levantará la consigna ‘todo o nada’; por eso apoyará cualquier
reivindicación postulada por quien sea, o aquellas medidas de gobierno que no
siendo expresión de un cambio real permitan, en su desarrollo lógico, llegar a los
cambios profundos. Esto obligará a observar atentamente las actividades de los
partidos políticos.
LA CALLE no caerá en la trampa de las noticias distorsionadas bajo el pretexto de
‘imparcialidad’ u ‘objetividad’. Para LA CALLE será noticia lo que es noticia. Su
lenguaje estará libre de sectarismo, en la inteligencia de que en nuestro país la línea
divisoria pasa entre la liberación y la dependencia.
LA CALLE es tal vez el primer diario en su tipo. Se trata de una empresa gigante a
pesar de su modestia. requerirá esfuerzos enormes. Básicamente exigirá en todo acto
o momento comprensión definitiva de la calidad y finalidad esencial del diario;
participar con aportes decisivos en la construcción de la unidad nacional para la
liberación y el cambio». Firma: Editorial LA CALLE S.R.L. Presidente Dr. Rafael F.
Marino; Esc. Natalio P. Etchegaray;  Sr.  Ruben Iscaro;  Dr. Sergio Karakachoff; Dr.
Aldo Tessio. Fechado en Buenos Aires, setiembre de 1974.

DECLARACIÓN DE  PRINCIPIOS DEL NÚMERO  1 DEL 5 DE  OCTUBRE DE 1974.
«Los responsables editorialistas de La Calle son ciudadanos de diversas posiciones
políticas. Al reunirse en este medio de expresión, no persiguen otro fin que promo-
ver la unidad nacional, concebida como una amplia coincidencia de clases -sin secto-
res antinacionales-, interesadas en llegar al poder político para forjar un régimen de
democracia avanzada.
Este proyecto supone bregar por un gobierno de, por y para el pueblo, que realice la
reforma agraria, nacionalice las palancas claves de la economía y las finanzas y ejercite
una política exterior independiente.
Desde esta definición global, La Calle  articulará su línea editorial. Resulta lógico que,
en tal sentido, apoye y aún aliente las demandas y aspiraciones de los trabajadores y de
las capas medias para lograr un mejor y siempre más próspero nivel de vida.
En el aspecto específicamente sindical, alentará la unidad y la democracia de los gre-
mios, así como su independencia frente al Estado, los patrones y los partidos políti-
cos.
Será protagonista en todo lo que signifique la defensa de la continuidad constitucio-
nal y asegure la vigencia plena de las garantías y libertades democráticas, de los
derechos humanos, del diálogo entre gobierno y partidos, y de la unidad efectiva de
las fuerzas antiimperialistas.
La enseñanza en todos sus niveles será otro de sus rubros destacados, como base
esencial de capacitación del hombre argentino para el trabajo fecundo y libre.
Así no sustraerá ningún esfuerzo para defender la democratización y transformación
de la Universidad, su cogobierno y autonomía, ahora atacados desde sectores oficia-
les. Ello presupone además el respeto a los derechos de los claustros y de las organi-
zaciones representativas de la comunidad universitaria, propiciando la formación de
una central única de estudiantes y profesionales.
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Como parte de la cultura de un país, este diario ayudará, con sus fuerzas, a preservar
el acervo histórico, científico, artístico, y cultural y a su más acelerado desarrollo al
servicio del pueblo.
Lo mismo cuando se trate de difundir toda expresión deportiva o de recreación que
no persiga otro objetivo que formar un pueblo espiritual y físicamente sano.
Así como es cuestión prioritaria la defensa de la soberanía y el patrimonio nacional,
La Calle sostendrá vigorosamente las tradiciones sanmartinianas de las Fuerzas
Armadas, su modernización y preparación política y técnica para el cumplimiento de
sus misiones específicas.
La Calle no cree en un mundo dividido por fronteras ideológicas; respaldará por lo
tanto la política exterior independiente, basada en una prédica pacífica de coexistencia
entre los Estados con distintos regímenes sociales, único camino para que avance la
humanidad.
En esa línea de conducta difundirá los acuerdos de toda índole que favorezcan tales
propósitos, en particular con las áreas de América Latina -cuya unidad propicia-, del
Tercer Mundo -cuyas luchas de liberación aplaude- y del campo socialista. Todo lo
que sea, en definitiva, para beneficio mutuo de los pueblos, sin ninguna clase de
interferencias o predominios.
Por todo eso, La Calle es el diario para casi todos. Ni oficialista ni opositor; inde-
pendiente y libre.
Los responsables editoriales saben además que el plantel profesional de este matu-
tino tiene la capacidad suficiente para la selección de noticias, con la convicción de que
no hay nada más aburrido que un diario aburrido.

Es este un resumen de la declaración de principios del diario, suscripta por
el Consejo de Administración de Editorial La Calle SRL, integrado por
Rafael F. Marino, Felipe Bezrodnik y Raúl R. De la Torre, y por la Comisión
de Lanzamiento, integrada por Rafael F. Marino, Natalio P. Etchegaray,
Rubens Iscaro, Serigo Karakachoff  y Aldo Tessio».
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CUADERNOS PUBLICADOS
1. Departamento de Ciencias Sociales: Prevención y promoción de la salud

integral en la Ciudad de Buenos Aires. Organizaciones de la Sociedad Civil.
Natalia Bauni y Julieta Caffaratti.

2. Departamento de Ciencias Sociales: Cooperativa de recuperadores de resíduos.
Exclusión social y autoorganización . Julio Gabriel Fajn.

3. Unidad de Información: Racionalización y democracia en la escuela pública.
La educación durante el período 1916-1930. Daniel Campione y Miguel Mazzeo.

4. Departamento de Cooperativismo: La cooperación y los movimientos
sociales. Consideraciones sobre el papel del cooperativismo en dos movi-
mientos sociales. Trabajo colectivo (MTD Matanza, MOI, Mario Racket y
Gabriela Roffinelli).

5. Departamento de la Ciudad del Tango:  El tango en el teatro  (parte 1). Liliana
Marchini.

6. Departamento de la Ciudad del Tango:  El tango en el teatro  (parte 2). Liliana
Marchini.

7. Departamento de Política y Economía Internacional: El petróleo en la estrategia
económica de EE.UU. Valeria Wainer, Andrea Makón y Carolina Espinosa.

8. Departamento de Política y Economía Internacional: La globalización
neoliberal y las nuevas redes de resistencia global. Dolores Amat, Pedro
Brieger, Luciana Ghiotto, Maité Llanos y Mariana Percovich.

9. Departamento de Estudios Políticos: La construcción del ejército de reserva
en Argentina a partir de 1976. La población excedente relativa en el área
metropolitana de Buenos Aires, 1976-2002. Javier Arakaki

10. Departamento de Ciencias Sociales: La parte de los que no tienen parte. La
dimensión simbólica y política de las protestas sociales: la experiencia de
los piqueteros en Jujuy. Maricel Rodríguez Blanco.

11. Departamento de Cooperativismo: FUCVAM . Una aproximación teórica a la
principal experiencia cooperativa de viviendas en Uruguay. Analía Cafardo.

12. Unidad de Información: La Calle. El diario de casi todos. Octubre a diciem-
bre de 1974 (Par te 1). Gabriel Vommaro.

13 Departamento de Cooperativismo: El cooperativismo agrario en cuba. Patricia
Agosto.

14. Unidad de Información: La Calle. El diario de casi todos. Octubre a diciem-
bre de 1974 (Par te 2). Gabriel Vommaro.

15. Departamento de Estudios Políticos: Las nuevas organizaciones populares: Una
metodología radical. Fernando Stratta y Marcelo Barrera.

16. Departamento de Cooperativismo: Empresas recuperadas. Aspectos doctrinarios,
económicos y legales . Alberto Rezzónico
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